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VI. ESQUEMA DE LAS MENTALIDADES PREHISTÓRICAS 

Tras el vaso o la piedra pretendemos alcanzar al hombre, al 
ser racional que los ideo, adivlnar qué pasaba por su mente, estu-
diando el producte de su actividad manual, reflejo de una activi-
dad mental prèvia. — L. PERICOT 

Frecuentemente se designan con los nombres de herència ancestral, 
instintos primitives, caracteres recesivos, una sèrie de cualidades humanas 
que se presuponen heredadas de generaciones pretéritas y que reaparecen 
en el mundo actual en determinades individuos. En realidad, todas nues-
tras funciones psíquicas son herència de generaciones anteriores; lo único 
que podemos hacer individualmente es adaptar las cualidades heredadas 
a nuestro medio ambiente y, en el mejor de los casos, ampliar aquellas 
funciones, però jamàs crear otras nuevas. 

La herència ancestral de nuestra mentalidad ha sido intuída por nu-
merosos investigadores, però aludiendo siempre de una manera vaga y 
general, sin precisar grado ni categoria, ni período en que se han desarro-
llado los componentes psicológicos. Y si no se Ha hecho una clasificación 
de las mentalidades ancestrales es por la siguiente razón: mientras que la 
Antropologia se ha desarrollado extraordinariamente por disponer de es-
queletos prehistóricos, la Psicologia prehistòrica carece de bases sólidas en 
que establecerse. 

No obstante, existen indicios y a pesar de las dificultades que se opo-
nen a a su correcta interpretación, es preciso recurrir a estos indicios si 
queremos referirnos con mas exactitud a los caracteres ancestrales. 

Cuatro categorías de conocimientos se pueden utilizar para compren-



50 JOSÉ M. COROMINAS PLANELLAS 

der la mentalidad prehistòrica: a) Conocernos a nosofros mismos y nues-
tra pròpia psicologia, b) Estudiar el proceso evolutivo del nino. c) Ver la 
mentalidad de las tribus primitivas actuales que vivan en un medio anà-
logo a la fase que interese. d) Interpretar los restos arqueológicos de que 
disponemos, como un producte de actividad mental humana. El estudio 
del primero es propio del psicólogo. El segundo del pedagogo y del pedia­
tra. El tercero del etnólogo. El cuarto corresponde al arqueólogo. Però los 
arqueólogos, preocupades por otros problemas no menos importantes, han 
destinado poca atención al estudio de la mentalidad prehistòrica aprove-
chando los materiales recogidos, Y a los médicos nos interesa extraordi-
nariamente conocer aquellas mentalidades. 

Para utilizar el material arqueológico hay que tener presente en todo 
momento, que todo objeto refleja un instante psicológico de un individuo 
de hace miles de anos. Però desconocemos los otros momentos de su vida. 
Nuestras deducciones seran, pues, de un valor relativo. 

Nos valdremos para nuestro estudio de los útiles de sílex, de hueso, de 
los objetos de adorno, de las pinturas, grabados, íormas de sepultura, etc. 

MENTALIDAD ARQUEOLÍTICA 

Respecto a la mentalidad del PaleoHtico inferior tenemos que ser for-
zosamente breves, puesto que no habiendo tenido ocasiòn de excavar ni 
examinar detenidamente materiales arqueolíticos, solo podemos utilizar 
datos bibliogràficos que pueden prestarse a errores de interpretaciòn. 

Durante el Arqueolítico hay una transiclón de culturas, però solo va-
mos a considerar dos fases extremas. En la fase mas antigua, durante el 
primer interglaciar, ya se encuentran dos modalidades culturales, el Abe-
villiense y el Clactoniense, que en opinión de los arqueólogos son produc-
to de diferentes técnicas en la talla del sílex a causa del frío. En nuestro 
concepto obedecen a una causa mas profunda: a la distinta mentalidad de 
dos grupos de pueblos que en algunos lugares se mezclan y confunden. 

Efectivamente, mientras en el Clactoniense utilizan el pedernal gol-
peando piedra contra piedra, utilizando las lascas resultantes, de morfolo­
gia irregular y asimétricas, los abevillienses utilizan nòdulos de sílex a los 
que se ha desbastado la corteza, y por evolución posterior ha de conducir 
al tipo de hachas acheulenses, que se caracterizan por su regularidad, si­
metria y lascado bifacial. 0 sea, que en el Abevilliense existe un concep-
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to de volumen que no se nota en el Clactoniense, pasando de aquel con­
cepte a las ideas de simetria y regularidad. La indústria de lascas del Clac­
toniense, siempre de formas irregulares y asimétricas, evoluciona hacia el 
Tayaciense y las primeras fases del Levaloisiense. 

Aparte estàs diferencias cònceptuales de los dos grupos, les unifican 
la ausencia de amuletos, de arte y de pràcticas funerarias. De manera que 
hay que suponerlos de extremada simplicidad mental, con predominio ex-
clusivo de lo instintivo. Estos instintos son la conservación del individuo 
y la conservación de la espècie. Adquiere una importància mucho mayor 
el instinto de conservación individual, ya que los primeros destellos de la 
inteligencia humana los vemos aplicados a la matanza de animales y a 
facilitar su descuartizamiento. 

Si saltamos los trescientos mil anos que separan el primer interglaciar 
del tercero, vemos que perduran las mismas técnicas. Però se han refina-
do; se han hecho mas cuidadosas las bellas hachas bifaciales del Acheu-
lense, revelando que en la mente humana hay una mayor capacidad de 
atención, una meticulosidad en el trabajo; uniéndose la utilidad de la pie-
za a la idea de hacerla mas bella. Es el primer concepto de la belleza que 
se encuentra. Por otro lado, derivado del Clactoniense y el Tayaciense, en-
contramos el Musteriense y el Levaloisiense, en que sin presentar bifaces, 
se ha introducido la idea de simetria, simultaneando los útiles simétricos 
con los asimétricos. 

La mayor diversidad de los útiles revelan una mayor actividad inte-
lectiva. El hecho que hayan podido pasar tantos milenios sin apenas va­
riar el instrumental, demuestra lo rutinario de la manera de pensar y ac­
tuar. Las estaciones conocidas al aire libre dicen que vivían en un régimen 
gregario. Es durante el Musteriense que se empieza a vivir dentro las cue-
vas. Incluso los mismos acheulenses llegan a habitarlas. Es entonces que 
se inicia una profunda modiíicación mental que eleva al hombre a un nivel 
superior y le ha convertido en el Rey de la Naturaleza. De las nuevas fases 
podremos hablar mas extensamente y con mayor conocimiento de causa. 

MENTALIDAD AURINACIENSE 

En cuanto el hombre se ha refugiado en las cavernas, cambia su cul­
tura y su mentahdad. Cada núcleo humano importante produce el genio 
que inventa un nuevo útil o una nueva idea. Se desarroUa la aptitud de 
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imitar la fabricación de objetos nuevos. Se representan por primera vez 
mediante símbolos el deseo o el miedo. Es la època del inicio de la crea-
ción intelectiva, del aprendizaje y de la inteligencia. 

Dentro la indústria aurinaciense son típicos las azagayas y los punzo-
nes de asta y hueso. Ofrecen la curiosa particularidad de tener todos la 
sección oval o aplanada; no hay uno solo cilíndrico. La mentalidad auri­
naciense crea la sección oval, però la cilíndrica es de invención posterior: 
es perigordiense. Una cosa anàloga ocurre con los raspadores; mientras en 
el resto del Paleolítico el extremo retocado del raspador describe un arco 
de circulo casi perfecto, en el Aurinaciense los raspadores se caracterizan 
por describir una curva sinuosa qué los arqueólogos la deíinen como for­
ma de morro. En cambio tienen un concepte exacto de la simetria. Tanto 
los punzones aplanados como los raspadores tienen los dos lados exacta-
mente iguales, con un eje de simetria. Però las caras superiores e inferio-
res no son exactamente iguales. Hay una simetria plana, però no espacial. 

La pieza mas típica del Aurinaciense es el punzón de base ahorquilla-
da. De contorno lanceolado y sección oval, tiene la base partida en dos. 
La finalidad de este corte era para sujetarlo sobre un palo de madera ta-
llado en bisel, madera que no se ha conservado. Estaba destinada a servir 
de punta de flecha. La facultad de saber combinar dos elementos para ha-
cer un tddo, representa una estructura mental relativamente elevada. 

Los restantes útiles retocades." raederas, hojitas rebajadas, etc, son 
siempre asimétricas. 

Uno de los aspectos interesantes del Paleolítico es la presencia de 
ocre y óxidos metàlicos rojos, con los cuales pintarían los muros de las 
paredes y, principalmente, su cuerpo. Estos óxidos metàlicos eran desleí-
dos en grasa o en médula ósea. Se cree que el origen de la pintura corpo­
ral estaba íntimamente relacionado con la caza. Al principio el cazador se 
embadurnaria la piel con tierra arcillosa, uniformemente todo el cuerpo, 
para hacerse invisible a los animales. Como la pintura corporal se dejaría 
permanentemente, se buscaron minerales colorados que con una mezcla 
grasosa durasen màs tiempo. Al aplicar el colorante con los dedos se for-
marían rayados o dibujos geométricos que variarían de una tribu a otra. 
Estos detalles se conocen por los salvajes actuales. De los aranazos casua-
les que sufriría el prehistórico sobre su piel pintada, habría llegado a la 
observación de que luego el color quedaba permanente bajo su piel. De 
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aquí la posibilidad que algunos microlitos hayan tenido por finalidad pro­
vocar heridas artificialmente para efectuar un tatuaje. 

En el «Reclau Viver», ademàs de los objetos indicados, hay otro ele-
mento interesante: son los colgantes, considerades como objetos de ador­
no y como amuletos. En el nivel aurinaciense hay solo caninos de ciervo 
perforades en su raíz. No son simples adornos para embellecerse. Son sim-
bolismos de caza. El adorno y el amuleto son consecuencià del simbolis-
mo, no su causa. 

Un canino de ciervo perforado en su raíz, es extraordinariamente in­
teresante por estar grabado con incisiones en el marfil de su cara plana. 
A primera vista parece que se trata solamente de incisiones decorativas. 
En este período no existe un sentimiento exclusivamente estético. Al exa­
minar detenidamente estàs líneas nos damos cuenta que hay dos rayas 
convergentes en el centro, en forma de V. En el interior del àngulo hay 
tres rayas, y luego tres a un lado y cuatro en el otro. ïQué significación 
tienen estàs líneas? iSon puramente casuales o han sido hechas con una 
finalidad determinada? iQué idea tendrían los aurinacienses al hacer el 
grabado? La intensidad y la meticulosidad con que estan grabadas exclu-
yen la idea de que han sido trazadas al azar. Una sèrie de líneas parale-
las podria hacer pensar en una notación, por ejemplo de animales caza-
dos, de días o afios transcurridos, etc. Però las dos líneas convergentes eli-
minan esta interpretación. Para el arqueólogo, las líneas-incisas de los 
punzones magdalenienses son sefiales de propiedad. Como los demàs ca­
ninos de cérvido del «Reclau» no estan marcades, quizàs pueda tener otra 
explicación. Pensamos que cada una de estàs líneas representa una indi-
vidualidad de los habitantes de la cueva, y que las dos líneas convergen­
tes sean las representat!vas de la pareja jefe de la comunidad, y las restan-
tes, los otros individuos. La representación de los individuos de una famí­
lia sobre un amuleto tendría por finalidad extender sobre todos ell os las 
virtudes que poseía. Nuestra concepción es, pues, que la representación 
humana se verifica por medio de una línea en el grabado. En las incisio­
nes sobre placas y en las pinturas rupestres de otras cuevas, se encuentran 
signos escaleriformes, líneas paralelas cortadas por otras rayas, que pue-
den interpretarse igualmente como representación de individualidades fa-
miliares o tribales. Lo mismo puede pensarse de las series de puntos de 
pinturas rupestres aurifiacienses. 
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Si esta interpretación es correcta, se puede afirmar que en la mente 
aurinaciense existe bien definida la conciencia del «yo». Y también la 
existència de un concepto de unidad familiar y de grupo. Estàs líneas no 
serían simbólicas, es decir, la expresión de lo que se desea que suceda, 
sinó signos que representan lo que sucede o ha sucedido. Però estos sig-
nos colocados sobre un simbolo tienen el valor de una invocación. Es la 
esperanza de los seres humanos hacia lo ignoto. 

MENTALIDAD PERIQORDIENSE 

Resulta del mayor interès la interpretación de los hallazgos perigor-
dienses del «Reclau», para comprender la mentalidad de sus primitivos 
habitantes. 

Dèntro del material litico, figuran en primer lugar las puntas de La 
Gravette, que son hojas con retoques fuertes en uno de sus bordes, en to-
da su longitud y que a veces en el extremo del otro lado tiene retoques 
parciales. Es el prototipo de la asimetria. Otros sílex, como los microlitos 
de borde rebajado, los buriles prismàticos, obedecen a la misma ley asi­
mètrica. En cambio, la idea de lo circular la encontramòs aplicada en el 
extremo de los raspadores y de los punzones. De manera que hay una 
discrepància notable entre los aurinacienses y los perigordienses, suficien-
te para confirmar el origen étnico distinto. Però al final de este Perigor-
diense registramos la presencia de punzones cilindricos con la base bise-
lada, lo que representa la unión cultural del Aurinaciense V con el Peri-
gordiense IV del sistema de Peirony. Estos punzones significan la fusión de 
dos conceptes mentales distintos. Indudablemente ha habido una unión 
de los dos pueblos. Estos punzones de base biselada han de continuar du-
rante el Magdaleniense. 

Los objetos de adorno ofrecen interès bajo otro aspecto. Los hay de 
varias clases: cabezas femorales talladas en casquete esférico y perforadas 
por la fosita de inserción del ligamento redondo, caninos de cérvidos y fé-
lidos agujereados en la raiz, y rarísimas conchas marinas. En un articulo 
del autor han sido interpretados estos objetos como simbolismos del ca-
zador primitivo: las cabezas femorales serían símbolos de movimiento; los 
caninos de félidos representarían la fiereza, y los de cérvidos, la agilidad 
y la prudència. Estàs serían las virtudes del cazador primitivo. Tratemos 
ahora de aclarar el origen de estos simbolismos. 
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No puede admitirse que el origen de estos colgantes fuera simplemen-
te guardaries como recuerdos de caza. Habrían utilizado dientes de otros 
animales. La recogida de estos dientes no obededa a una idea vaga. Ac-
tuaban con un determinismo fijo. Elegían un animal determinado y de és-
te una pieza dentaria precisa. 

Desde luego, la elección de dientes como simbolos debe tener un sig-
nificado vital. La relación entre la boca y la vida es una acepción de ca­
ràcter universal. Por la boca es donde entra el alimento, y por la boca es 
por donde se sale la vida con el ultimo suspiro, según las ideas populares 
de todos los tiempos. 

iCómo llegarían a formarse los simbolos en la mente primitiva? Diga-
mos antes, siguiendo a Jung, que conviene distinguir entre simbolos y sig-
nos. El simbolo es la representación de lo presentido, però ignoto o desco-
nocido; mientras que el signo es lo semiótico, lo que tiene una expresión 
de analogia o abreviación de algo conocido y real. Es posible que el naci-
miento de estos simbolos tuviera por base,la observación hecha por un 
paleolitico, de que las fieras vencen por sus caninos. Los largos caninos 
se convirtieron en la expresión de fuerza y vigor de un animal, y por aso-
ciación se pasaría a creer que si el hombre tuviera tales caninos seria in­
vencible. De aquí a pensar que la simple posesión de ellos era suficiente 
para estar protegido, no hay mas que un paso. La creencia de que tiene 
que darle protección para un peligro futuro y desconocido lo eleva a la 
categoria de símbolo. Es lógico, pues, pensar que en el orden cronológico 
hayan aparecido primeramente los simbolos de félidos. Una vez afirmado. 
el valor del amuleto, la sugestionabilidad primitiva lo elevaria a creencia 
definitiva. Y de aquí ya nacerían los otros simbolos: si podia asimilarse la 
fuerza de las fieras, podia asimilarse la agilidad del ciervo con su canino, 
la movilidad de un animal con sus cabezas femorales. Y ya en este cami­
no se crearian otros nuevos, de significación mas compleja, como el de las 
conchas, cuya significación exacta se nos escapa, però que posiblemente 
sean de significación de autoridad, esto es, de fuerza. Créadas las varian-
tes de los amuletos, cada tribu adoptaria las de su elección. Asi, vemos 
tanto en el «Reclau» como en otras estaciones, que el cambio de cultura 
va acompanado del cambio de simbolos. 

La creación de los simbolos en la mente humana ha de ser fecunda, 
puesto que de su multiplicación ha de desarrollarse la inteligencia. 
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MENTALIDAD SOLUTRENSE 

El Solutrense es una injerencia cultural dentro del Paleolítico de Se-
rifíà. Aparece bruscamente y desaparece sin dejar huellas de su paso. 

En cuanto a sus conceptos morfológicos, les vemos tan pronto crear 
formas perfectamente simétricas, corao las puntas con retoque de contor­
no, hojas de laurel, de sauce, puntas pedunculadas y con aletas, como pie-
zas esencialmente asimétricas tales como las hojas gravetienses, las pun­
tas de muesca y las puntas asimétricas solutrenses, creación exclusiva 
del «Reclau». Referente a su concepto dimensional, vemos que unas pie-
zas estan bien retocadas, presentando dos pianos de simetria, mientras 
otras ofrecen retoques incompletes. 

La tècnica de la talla solutrense debia ser muy delicada y difícil ya 
que en ninguna otra època de la humanidad ha sido posible igualar sus 
puntas de flecha. Ello exigiria una gran delicadeza manual, junto a una 
fuerte capacidad de atención. La fatiga producida por este trabajo seria el 
motivo de la presencia de piezas inacabadas. 

Pericot ha expresado la creencia, y nosotros la compartimos, de que 
el Solutrense ha nacido en Àfrica, de la conjunción de las técnicas esbai-
kiense y ateriense. 0 sea, que las puntas pedunculadas son la expresión de 
que los solutrenses supieron asociar dos ideas recogidas de dos culturas 
distintas: la tècnica del retoque superficial, asociada a la idea de las puntas 
pedunculadas aterienses. De esta capacidad de asociación nació la nueva 
cultura. De su parte no pusieron mas que la delicadeza en la ejecución. 

Algunos punzones de hueso son de sección circular, però la mayoria 
estan simplemente aguzados, dejando la mayor parte del hueso sin pulir. 
Dan poca importància a las labores óseas en contraposición a la finura del 
trabajo en sílex. 

Otro curioso contraste de su mentalidad irregular lo constituyen las 
pequeíías hojitas de borde rebajado, de trabajo tosco, muy alejado del pre-
ciosismo con que las hacían los perigordienses. 

Deducido del material del «Reclau», se les puede considerar como in-
constantes, irregulares, produciendo a veces trabajos finos y delicades y 
otras veces groseros. Tenían facultad de asimilar conceptos de otras cultu­
ras y capacidad de crear ideas nuevas. 

En cuanto a los objetos de adorno, les daban una importància extra-
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ordinària. En el «Reclau» su número es impresionante. Es de notar que 
solo usaban conchas marinas; jamàs dientes perforades. Que habiendo 
traído consigo varias espècies de moluscos, estan solamente perforadas 
alg-unas espècies determinadas. Hay, pues, un prejuicio en su elección. La 
importància extraordinària que debían dar a su acicalado personal lo de-
muestra la gran abundància de oxido de hierro. 

MENTALIDAD MAGDALENIENSE 

Ya se ha dioho que existió en Europa una fusión de los pueblos au-
rinacienses y magdalenienses. En Serinà vemos aparecer los descendien-
tes de aquellas tribus unos miles de anos mas tarde. Los vemos venir bas-
tante evolucionados, llevando consigo algunos elementos de sus antece-
sores y habiendo abandonado otros complejos culturales. Han desapareci-
do las azagayas de sección oval. Han asimilado la idea de los punzones 
cilíndricos, los hacen ahora todos redondos. Han abandonado el concepto 
de simetria. Se complacen en crear útiles disimétricos. 

Es muy interesante la evolución que han sufrido los punzones cilín­
dricos de base biselada que encontràbamos en el Perigordiense. Estos pun­
zones eran la síntesis de las culturas Aurinaciense y Perigordiense. Pues 
estos instrumentos, al llegar al Magdaleniense III, se decoran profusamen-
te en el bisel. Mas adelante, en las últimas fases del Magdaleniense, se 
construyen con doble bisel en la base, presentando numerosas incisiones. 
Esto significa que en una primera fase se han sumado dos ideas, y en una 
segunda evolucionan hacia el punzón de doble bisel. Para esto se han ne-
cesitado varios miles de anos. 

La concepción de asimetria de los útiles magdalenienses està clara-
mente representada en los arpones. Estàs armas arrojadizas, nacidas du-
rante el Magdaleniense IV, consisten al principio en punzones cilíndricos 
a los que se han hecho ranuras poco profundas en uno de los lados. En la 
fase V se desarrolla una sèrie de dientes por un solo lado. En el VI, tienen 
dos filas de dientes, una a cada lado, con dientes ahernos, nunca simétricos. 

Los magdalenienses en el trabajo del hueso huyen siempre de la sime­
tria. Peio, por otra parte, usan útiles de sección circular. Es probable que 
las incisiones que se encuentran en las caras planas de los dobles biseles, 
no tengan mas finalidad que romper la simetria resultante. 

Solamente podemos buscar ejes de simetria en los raspadores y en 
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los buriles de punta central; y aún en estos casos se limita al extremo 
de la hoja. 

No se reducen a producir la disimetría en un solo plano. Es también 
espacial. Existen en la «Bora Gran» raspadores dobles, de base biselada, 
en que la habilidad del tallista ha logrado darle forma helicoidal, de ma­
nera que no sean coincidentes ninguno de los pianos ni ninguna de las 
aristas. Los microburiles son otro caso tipico de asimetria espacial. Esta 
talla debía ser extraordinariamente difícil de cónseguir dada la pequenez 
de los útiles. Los microlitos de borde rebajado son hojitas con retoques 
por un solo lado; a veces los retocaban por los dos; solo que, entonces, el 
segundo lado tenia los retoques parciales y de mucha menor intensidad, 
evitàndose así la simetria. 

Otra de las cualidades magdalenienses es su inclinación a fabricar 
útiles múltiples en una misma pieza. Son frecuentes en la «Bora Gran» bu­
riles dobles, triples y cuàdruples. Los raspadores muchas veces son dobles. 
Combinan los raspadores con los buriles. Però es en los microlitos donde 
su tendència asociativa se hace mas patente: asocian el borde rebajado 
con el microperforador, con retoque transversal, formando àngulo recto, 
con hojas dentadas, etc. 

En cuanto a las formas geométricas, efectúan retoques en línea recta, 
còncava y convexa. Formas angulares en los llamados triàngulos. Ya se 
ha dichO anteriormente que dominan las formas volumétricas: cónicas, ci-
líndricas, aplanadas y helicoidales. 

Es importante anotar, respecto al material lítico, el predominio de las 
piezas diminutas, pequenas, de trabajo preciosista, meticuloso y delicado. 
Hay una gran variedad de formas de utensilios. Es la cultura prehistòrica 
que tiene mayor número de tipos de silex. La fantasia de los magdalenien­
ses se desborda creando piezas nuevas. En las hojitas de sílex casi se lle-
gan a agotar las posibilidades de colocación de los retoques. El material 
lítico revela una imaginación rica y fecunda. 

Los adornos y los óxidos de hierro son menos abundantes que en cul-
turas anteriores, debiéndolos considerar como menos preocupades por su 
atuendo personal. 

Aunque en la «Bora Gran» no han aparecido pinturas rupestres ni pla-
cas grabadas, son bien conocidas las obras maestras pictóricas de las Cue­
vas magdalenienses de Cantàbria y Francia y las losetas grabadas del Par-
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palló. Estàs obras de arte pueden interpretarse como una exteriorización 
de su manera de pensar, la obsesión por la caza. 

Por consiguiente, podemos conceptuar a los magdalenienses, por el 
conjunto de sus productes industriales, como extravertidos que proyectan 
su mentalidad y la exteriorizan en los trabajos liticos, en los grabados y 
en las pinturas. Ha sido substituído el egocentrismo e intraversión de sus 
antecesores paleoliticos por la extraversión y un expansionismo manifies-
to. Su nivel mental queda muy elevado con referència a los aurinacienses 
y perigordienses. 

MENTALIDAD MESOLÍTICA 

No podemos detallar en este lugar las causas que han contribuido a 
la desaparición de la cultura magdaleniense. Debemos concretarnos a exa­
minar los restos mesolíticos de Serinà. 

El examen del material asturoide de la cueva «Mollet» da una impre-
sión de pobreza y barbàrie espantosa. Significa un retroceso intelectual de 
muchos milenios. A los seres que fabricaron aquellos utensilios les faltaba 
toda noción conceptual de geometrismo. Las piezas, mas que talladas, es­
tan simplemente desbastadas. Su trabajo es grosero y tosco. Ninguna pie-
za presenta retoques bifaciales. Desconocen los útiles retocados en líneas 
rectas, curvas y angulares. No trabajan el hueso mas que en rudos punzo-
nes sin pulir. Carecen de objetos de adorno y de nódulos de ocre. Es decir, 
estan mas atrasados intelectualmente que la mayoría de las tribus arqueo-
liticas. Es de suponer que fueron prontamente extinguidos o absorbidos 
por otras tribus mas civilizadas. 

Los campinienses, descendientes de los perigordienses, son el revés de 
la medalla. Ellos dedican una atención preferente a la fabricación de mi-
crolitos geométricos. 

Sabemos por las numerosas pinturas rupestres del arte levantino, y es-
to es lo mas trascendental, que la caza ya no es una idea obsesiva. Dedi­
can una buena parte de su atención al ser humano. Conciben y represen-
tan al hombre, no como una individualidad, sinó como simple elemento 
de la colectividad. Son representades casi siempre grupos de cazadores, 
guerreros o danzantes. Muy pocas veces seres individuales. Al revés de los 
grandes anímales paleoliticos, que nunca representan rebanos. Hay pues 
un sentido social colectivista. La individualidad es despreciada. El hom-
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bre està representado siempre por una silueta en la que es imposible re-
conocer rasgos fisionómicos y caracteres raciales. Però si tales pinturas na­
da nos pueden decir sobre antropologia mesolítica, en cambio son muy 
elocuentes para hacernos comprender la mentalidad del artista pintor. Han 
puesto especial interès en representar los arços y las flechas de cazadores 
y guerreros. Muchas veces expresan con detallismo los adornos de brazos 
y piernas y las faldas de las mujeres. Por el estilo de las siluetas, Ober-
maier las agrupa en tres tipos: Tipo cestosomàtico: Son dibujos de figu-
ras exageradamente alargadas, con cabeza aplanada discoidal, pecho an-
cho, casi triangular, torso delgado y sumamente largo, sostenido por pier­
nas largas y muy robustas, con pantorrillas cuidadosamente ejecutadas. 
Tipo paquípodo: Son siluetas generalmente cortas con cabeza grande, ge-
neralmente de perfil anguloso, torso corto y delgado y piernas sumamente 
gruesas y robustas. Tipo nemaiomorfo: Figuras de tècnica linear y extre­
mada estilización; son desproporcionadas, però, no obstante, llenas de vi­
da. Siempre se representan en movimiento. El expresivo movimiento, los 
adornos y la exageración con que estan trazadas, son suficientes para ha­
cernos comprender la importància extraordinària que concedían los cam-
pinienses a las extremidades inferiores, hasta el extremo de hacer pensar 
si existia un cuito a estàs extremidades, tal como se ha dicho anteriormente. 

Finalmente, nos conviene resaltar otro aspecto de aquellas pinturas, y 
es cuando representan gueneros heridos o muertos, lo cual nos indica que, 
por primera vez en la Prehistòria, se hacen patentes los sentimientos de 
amor y odio, de compasión o desprecio para los semejantes. El egoismo 
indiferenciado de los paleoliticos queda superado por un sentimiento so­
cial de ayuda mútua o de odio colectivo. Si estos sentimientos habían 
existido con anterioridad en la mente humana, debemos reconocer que 
hastà el Mesolitico no se manifiestan. Iguàlmente, de la existència induda-
ble de sepulturas cabé deducir que tenían sentimientos de respeto o vene-
ración hacia los difuntos. 

MENTALIDAD NEO-ENEOLÍTÍCA 

Los procesos mentales que rigen las actividades humanas durante el 
Neolitico se hacen complejísimos. La regulación de su mètodo de vida, 
con la permanència fija en las proximidades del agro, les permite desarro-
llar su inteligencia, aunque les resta viveza y agilidad. Los numerosos 
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grupos neoliticos ya no se limitan a seguir técnicas industriales y creen-
cias rutinarias y tradicionales. En cada tribu surge el genio que ha de crear 
nuevos conceptes, formando un foco cultural. Cuando el descubrimiento 
es practico, el procedimiento es imitado por los demàs individuos. Tribus 
errantes son las destinadas a difundir en países remotos las nuevas técni­
cas y las nuevas creencias. Existe una verdadera división del trabajo entre 
las tribus, pues unas son de pastores, otras agricultores y otras lenadores. 
Parece que el hombre se dedica a su profesión y a la caza, mientras que 
seria misión de la mujer la fabricación de ceràmica. 

Es muy instructiva la evolución que ha sufrido la ceràmica y ver có-
mo ha pasado de las formas mas simples a otras mucho mas complejas. 
Al principio se reduce a formas globulosas que después se achatan en el 
fondo para daries mayor estabilidad. Aparecen los cuellos y asas que se 
modifican según las modas de cada localidad. Las superficies, primitiva-
mente todas lisas, van adornàndose progresivamente con cordones de ba­
rro o con series de puntos o rayas. Al llegar a la cultura del vaso campa-
niforme la decoración se hace complejísima. Estàs decoraciones ceràmicas, 
que no pueden tener utilidad pràctica alguna, demuestran de una manera 
evidente la existència de un sentido estético. El procedimiento de que se 
valen para la creación de adornos bellos es la repetición del motivo: series 
de puntos y de rayas. La repetición de un elemento como base estètica 
puede tener su origen durante el Paleolítico. La repetición durante tantos 
milenios de series de retoques sobre las hojas de sílex para formar las pun-
tas gravetienses, los microlitos, etc, puede ser la causa determinante de 
haber quedado en el subconsciente humano una impresión permanente. 
Siempre que surja una sèrie repetida de motivos, queda complacida la 
impresión ancestral, y de aquí el sentimiento de bienestar y de belleza. 

En cuanto a ideas morfológicas, conceptúan plenamente el espacio 
tridimensional, como lo expresan las puntas de flecha, las hachas pulimen-
tadas, los recipientes ceràmicos, etc, que les coloca en un mundo mental 
comprensible para nosotros. Carecen de la distorsión espacial que obser-
vàbamos en los magdalenienses. Buscan generalmente en sus creaciones 
el simetrismo. Las representaciones geométricas han quedado conserva-
das sobre la ceràmica con líneas rectas, curvas y quebradas; con triàngu-
los, círculos, fajas rellenas de puntos o rayas. Dominan el paralelismo de 
las líneas. Asocian con frecuencia los diversos motivos decorativos. 
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Otra de las manifestaciones artísticas de los neolíticos son las pintu-
ras rupestres de tipo èsquemàtico. Ya no copian del natural. Son figuras 
esquematizadas y estilizadas que para ejecutarlas precisa haber verificado 
antes una abstracción mental y una intuición. Estàs pinturas adquieren la 
categoria de signo o símbolo. Representan hombres, animales o plantas. 
Carecen del movimiento y agilidad de los pueblos cazadores. Son figuras 
estàticas, propias de un pueblo sedentario y agricultor. 

Los ídolos en forma de figura humana son los representantes del sen-
timiento religioso primitivo. Son también tipos esquemàticos en que des-
tacan claramente los ojos por medio de círculos y, a veces, los vestides. 
Otros indicios de sus sentimientos religiosos son los grabados y pinturas 
de soles, que revelan la existència de un cuito solar propio de todos los 
pueblos agrícolas. 

Estàs ideas estéticas y religiosas varían con los diversos focos cultu-
rales. En Serinà encontramos indicios del sentido de la belleza en la cerà­
mica; però hasta la fecha no se ha podido encontrar ídolos ni representa-
ciones humanas. 

Las Cuevas sepulcrales son numerosas en Serinà. Los vasos de ofren-
das, las armas, los amuletos que acompanan al diíunto, son reveladores de 
las creencias en la vida de ultratumba. Aunque muchos prehistoriadores 
piensan que estàs creencias son mucho màs antiguas, lo cierto es que no 
se encuentran de una manera clara y definitiva hasta esta fase cultural. El 
interès que ponían en las pràcticas funerarias demuestra hasta qué punto 
estaba arraigado en el alma neolítica el cuito a los muertos. 

La complejidad mental del neolítico va en aumento con las nuevas 
fases prehistóricas. La Edad de los Metales origina dos nuevas modalida-
des profesionales, la de los mercaderes y la de los metalúrgicos. Dado el 
caràcter local de nuestra monografia no podemos hablar de ellos, así co-
motampoco de las culturas helénica y romana, a pesar de la enorme tras-
cendencia que tuvieron para la íormación de la mentalidad indígena. 
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VII. MENTALIDAD ACTUAL 

El pensamiento ha sido y continua siendo, en gran parte, de 
caràcter laberíntico. La razón de ello, probablemente, radica en 
que los psicólogos han prescindido, voluntària o involuntariamen-
te, de la Historia y de la Biologia. Al plantear problemas psicoló-
gicos, han buscado la nota de actualidad, como si fuera posible 
considerar lo actual, lo contemporàneo, sin relacionarlo con el 
pasado y con el pervenir. — PIGA PASCUAL 

LOS PROBLEMAS DE LA HERÈNCIA 

Ortega y Gaset entre los filósofos, Jung entre los psicólogos, Carrel en­
tre los fisiólogos y toda una pléyade de médicos y psiquiatras hablan cons-
tantemente de los factores ancestrales como deterininantes de la mentali-
dad actual, però sin que lleguen a concretar su alcance, sin llegar a esta-
blecer categorias en los términos ancestralismo, primitivismo, etc. Creemos 
que, en el momento presente, es imprescindible una clasificación y una 
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determinación de categorías, aunque sea de una manera provisional, para 
establecer grades de herència ancestral. Esto es lo que intentamos hacer 
valiéndonos de los materiales prehistóricos de Serinà y del largo cono-
cimiento trabado con individuos actuales que presentan una mentalidad 
sencilla. 

Però antes de llegar a nuestra clasificación es preciso exponer las di­
ficultades que se nos presentan al no estar resueltos algunes problemas 
relatives a la herència, de los cuales vamos a citar aquí algunes solamen-
te. Desde luego, no vamos a exponer las teorías que se han emitide sebre 
la herència, y aunque en opinión de Serra, la teoria de los genes està en 
crisis, la aceptación casi universal que ha tenido y el haber sido fecunda 
en resultados, es hoy por hoy todavía vàlida para la interpretación de los 
fenómenos hereditàries. Pere para nuestro trabajo nos basta saber que 
cada individuo hereda unas características casi iguales a las de sus pre-
genitores. 

Parece a primera vista sorprendente cómo han podido heredarse les 
caracteres de hace miles de generacienes, puesto que cada individuo reci-
be solamente la mitad de los caracteres de cada progenitor, y por consi-
guiente recibe una cantidad infinitesimal de la influencia, por ejemplo, del 
abuelo mil. Però si tenemos en cuenta que todes los hembres y todas las 
mujeres traen consige el peso de aquella ascendència, se cemprende cemo 
se han perpetuado aquellas cualidades primitivas. Esto en realidad no es 
un problema. 

Es un problema mas difícil de reselver y que tiene su interès para in­
terpretar la mentalidad actual, el saber cómo se ha desarrollado la psico­
logia a través de las edades pretéritas. Si ha side por una evolución gene­
ral en todas las tribus prehistóricas, es decir que cada individuo haya lle-
vado consige una fuerza teleològica de perfeccionamiento pregresivo, el 
Mnéme de Semen, o bien que este progreso se haya conseguido mediante 
las nuevas aportaciones psicológicas consecutivas a los cruzamientos he-
teregéneos de distintes grupos raciales. En el primer caso, el subconscien-
te se puede concebir como una estratificación de cualidades en que cada 
generación aporta sus nuevas adquisiciones, formando una nueva capa. 
Los estratos de las generacienes pasadas serían tanto mas profundos cuan-
to mas antiguas. La frecuencia de su resurgimiento a la esfera consciente 
seria inversamente proporcional al tiempo transcurrido. Si la evolución se 
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hubiera efectuado solamente a consecuencia de cruzamientos entre indi-
viduos de desigual estructura mental, entonces se puede imaginar la dis-
tribución de las cualidades psicológicas como un mosaico, o un grupo de 
caracteres que seran tanto mas reducidos cuanto mayor sea el tiempo 
transcurrido, y que se extinguirían cuando fuesen inútiles. Probablemente 
los dos procedimientos, simultàneamente, son los de que se ha valido la 
naturaleza para conservar las características ancestrales. No en vano la 
organización cerebral es un volumen, con localizaciones superficiales y 
profundas. 

Lo que se puede observar es que las características ancestrales reapa-
recen en los individuos actuales en proporción inversamente proporcional 
al tiempo transcurrido. Es decir, que, para una población determinada, ha-
brà un número relativamente elevado de mentalidades del arquetipo neo-
lítico, rauchas menes del arquetipo paleolítico y rarísimas del arquetipo 
arqueolitico. 0 sea que van disminuyendo las posibilidades de reaparición 
conforme va aumentando el tiempo transcurrido. 

Però el problema es todavía mas complejo puesto que, observando el 
desenvolvimiento intelectual del nino, vemos como presenta una primera 
fase en la cual es preciso nutrirlo recordando la fase de recolector; una se-
gunda fase con juegos e instintos que hacen pensar en la vida paleolítica; 
una tercera fase en que se despierta una duriosidad hacia la Naturaleza 
que equiparamos al neolítico; siguíendo otras fases en las cuales se des-
envuelven los sentimientos religiosos, y hasta llegar al estado adulto no 
se adquiere pleno conocimiento del sentido practico de la vida. Por consi-
guiente, parece que en el desarrollo individual se van siguiendo los mis-
mos pasos que han seguido las fases culturales prehistóricas y que estos 
caracteres van apareciendo tanto mas tardíamente, cuanto mas tarde han 
sucedido en el orden cronológico. 

Es interesante recordar aquí los trabajos de Crinis por la relación que 
tiene la Ontogenia con la Filogenia. Crinis, para la cómprensión del des­
arrollo del intelecto humano, senala tres fases para la maturación de las 
células ganglionares del cerebro: el grupo central es el que lo verifica mas 
precozmente, grupo que està destinado a las percepciones sensoriales sen-
cillas, de las cuales parten los estimulos para los movimientos musculares. 
El segundo grupo, el de la corteza cerebral, coincide su desarrollo con el 
desenvolvimiento psicológico del nino, y son las células ganglionares des-

5 
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tinadas a las acciones conscieníes, el lenguaje y el mundo de las ideas. El 
tercer grupo se desarrolla mucho mas tardiamente en el cerebro frontal y 
parietal: son los campos de asociación de Fleming. 

Y aun hay mas. Al llegar a la edad adulta, no todos los individuos 
son iguales. El grado mental de un individuo a otro varia enormemente. 
Mientras hay individuos retrasados mentales que se encuentran en una fa­
se de un primitivisme lamentable, hay otros con un grado de capacidad 
envidiable. Es una observación que ya había sido hecha hace muchos anos 
por los pedagogos que ven como al lado de ninos con dificultades a veces 
insuperables para aprender, otros tienen una gran capacidad asimilativa. 

Otro problema que se nos presenta sin resolver, està al tratar de bus­
car un origen prehistórico a los dos grandes grupos de tipos psicológicos 
definidos por Jung, el de los extravertidos y el de los introvertides. èEstas 
diferencias psicológicas se encontraban simultàneamente en cada cultura 
prehistòrica o eran cualidades características de alguna de ellas? Podria 
razonarse que el hombre primitivo ha sido egocéntrico e introvertido y 
que la extraversión es una cualidad superior adquirida posteriormente. Pe­
rò el hecho de que el nino en su infància ya tenga definido su tipo psico-
lógico; la existència de grupos humanos en que predomina uno de dichos 
tipos, induce a creer que tuvieron su origen en diferentes focos genéticos. 
En el momento actual de los estudiós prehistóricos se nos hace imposible 
decir cómo y cuàndo se iniciaron. Solamente podemos manifestar que por 
las obras de arte y por el material litico parece que los magdalenienses 
eran los mas extravertidos; y que los arqueolíticos y los asturoides los mas 
introvertides. Però la ausencia de manifestaciones externas de los senti-
mientos se pueden producir tanto por falta de cualidades expresivas como 
por defecto de los sentimientos. 

Según Solé Segarra, la doctrina constitucionalista creada por Kretsch-
mer con la definición de los tipos pícnico y leptosomo, ha podido relacio­
nar lo somàtico con lo psicológico. Ahora bien, lo constitucional obedece 
a las leyes de la Genètica. Si dispusiéramos del conocimiento del tipo 
constitucional de las razas prehistóricas habríamos dado un gran paso en 
su conocimiento y, por consiguiente, dispondríamos de un peldano mas 
para la comprensión de nuestra psicologia actual. Però los restos antropo-
lógicos son demasiado escasos para deducir conclusiones generales. Sola­
mente en las razas cromanoides los antropólogos las definen de consti-
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tución longilinea, de manera que les corresponderia una personalidad psí­
quica del grupo de los esquizotímicos. 

ARQUETIPOS MENTALES 

Para la evaluación de la capacidad mental del individuo, han sido 
propuestos una iníinidad de tests con sus correspondientes escalas, siendo 
el primero y mas conocido el test de Benet y Simón. Esos tests y esas es­
calas de indudable interès para el pedagogo y para los fines de orientación 
profesional, tienen el defecto, la mayoría, de estar eníocados hacia los es­
colares. Es decir que tienden a evaluar la capacidad intelectiva del nifio 
dejando aparte otras cualidades mentales que no son registradas. 

Creemos que puede ser interesante ajustarnos mas al conocimiento de 
la totalidad del individuo, clasificando a los ninos y adultos, no por el nú­
mero de una escala arbitraria, sinó por la realidad de un pasado. Este in­
tento de comparar la mentalidad actual con la prehistòrica, no es mas que 
un ensayo. Però creemos se trata de un camino que puede dar sus frutos. 
Que en cuanto se vayan conociendo mas exactamente las fases por las que 
ha pasado la humanidad prehistòrica, mayor serà la comprensiòn que po-
damos tener de la manera de pensar y sentir actual. 

Así como en la sistematización de la Prehistòria se adopta una divi-
sión esquemàtica de las fases de la humanidad, así nosotros debemos tra-
zar un esquema paralelo al prehistórico si queremos relacionar la psicolo­
gia del actual pueblo de Serinà con su pasado remoto. El esquema que 
proponemos es el siguiente: 

1. Arquetipo recolector: Mentaliúad paralela a la d3l hombre ar-
queolítico. 

2. Arquetipo cazador: Mentalidad de las razas cromanoides del Pa-
leolítico superior. 

3. Arquetipo agricultor: Mentalidad equiparable a la del Neolítico. 
4. Arquetipo metalúrgico: Mentalidad industrial. 
5. Arquetipo coinerciante. 

Estos dos últimos son nacidos en periodo protohistórico. Como no los 
hemos encontrado bien definides en Serinà, vamos a prescindir de su des-
cripción para no alargar excesivamente esta monografia. 

Mentalidad de recolector. La mentalidad aproximada del recolector 

arqueolítico no la podemos encontrar mas que en el nino de pocos anos y 
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en el adulto en casos de idiotismo. Però existen una sèrie de rasgos men-
tales de clara ascendència ancestral que aparecen en individuos de men-
talidad mucho mas evolucionada. Algunos de estos rasgos que hemos ob-
servado son: 

a) Incapacidad uolitiva permanenie para el trabajo. Aparece en in­
dividuos considerados como vagos por excelencia. Son capaces de efectuar 
grandes esfuerzos físicos, però no pueden adaptarse a un trabajo ordenado. 

b) Tendència espontànea a la recolección de productos naturales 
del bosque. Cuando faltan los productos o son insuficientes para su ali-
mentación, se dedican al robo en los campos de cultivo ajenos. Robos que 
eíectúan de preferència durante la noche. Frecuentemente se convierten 
en mendigos. 

c) Capacídad de prescindir de vivienda. Aguantan con impavidez 
las inclemencias atmosféricas, bastàndoles refugiarse en cualquier abrigo 
rocoso 0 de ramas, que abandonan poco después. 

d) Vida errante.pero sin alejarseexcesivamentede su pròpia comarca. 
e) Ausencía de afectlvidad hacia personas y aniniales. 

i) Ausencia de ideas religiosas y morales. 

g) Ausencia del pudor. Pueden prescindir de sus vestidos o ir des-
abrochados indecorosamente. 

h) Falta absolaia de las mas elementales nociones de higiene. 

i ) Incapacidad de crear productos o ideas nuevas. 

j ) Limitación del número de palabras e ideas. 

Estos rasgos arqueolíticos no son modificables por la educación ni 

por el ambiente. 

Mentalidad de cazador. Es el conjunto de ideas y procederes pro-
pios de los paleolíticos que reaparecen en el mundo actual. Se podria sub­
dividir en cuatro fases, según los períodos prehistóricos, però preferimos 
simplificar el esquema. 

Los rasgos del cazador los encontramos en casi todos los ninos, sien-
do fàcil observarlos en sus juegos espontàneos. He aquí algunos de los 
rasgos infantil es. 

a) Juegos con arços y flechas. Los disparan contra lo que imaginan 
que son animales. 

b) Pintarse los rosiros con barro o carbón. Con ello quieren simu-
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lar seres faritàsticos o tatuajes, pretendiendo producir miedo a los demàs. 
c) Adornarse con los elementos que encuentran. 

d) En sus dibujos espontàneos dedican una ntención especial a los 
animales. 

e) Las pedreas contra un perro o gato. 

i) Córrer sin motivo tras un móvil cualquiera. (Coche, bicicleta, 
animal, etc.) 

g) Tendència a vivir semidesnudo. 

Los rasgos mentales del cazador paleolítico que encontramos en el 
adulto de Serifià, son los siguientes: 

a) Aficionados a la caza. El temperamento de cazador, heredero de 
las cualidades paleolíticas, ha sido descrito maravillosamente por Ortega 
y Gaset en el prologo de «La Caza» del Conde de Yepes. 

b) La afición a la pesca es un equivalente a la caza. 

c) Los deportes son, en el mundo moderno, equivalentes compensa-
dores del instinto del cazador. 

d) El cazador furtivo, el que utiliza trampas, redes, etc, son los que 
representan mas marcadamente los instintos paleolíticos. No quieren suje-
tarse a las leyes de origen moderno. 

e) En la mentalidad del cazador puro tampoco entra la rutina de un 

trabaj'o ordenado. El deportista apasionado elude en cuanto puede el tra-
bajo cotidiano. No obstante son capaces de una intensa fatiga física tras 
la pieza o el balón. 

f) Les gusta la profusión de adornos y arreos. Conceden gran im­
portància al vestido. 

g) Tienen vivienda fija aunque les gusta córrer y viajar. 
h) Tienen gran admiración y estima a los animales. Frecuentemen-

te el afecto por un animal es superior al de sus íamiliares. 

i) Es proverbial la fantasia del cazador. Però sus narraciones no 
son producto de una confabulación premeditada, sinó que son la expre-
sión del mundo màgico e irreal de naestros antecesores. 

Durante el Mesolítico la escasez de animales hace variar la mentalidad 
del cazador hacia una lucha contra el hombre. Nace el espiritu guerrero y 
el concepto de enemigo. Las manifestaciones actuales de la mentalidad de 
cazador guerrero del Mesolítico son la agresividad, las luchas personales, 
colectivas, sociales, etc. 
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Mentalidad de agricultor. Dentro de esta categoria està incluída 
la inmensa mayoría de habitantes de Serinà. Por esto vamos a extender 
mas estàs consideraciones para comprender su manera de ser, de pensar y 
de enfermar. Racial y económicamente son los descendientes de los neolí-
ticos. Però las técnicas de trabajo han variado. Otras iníluencias cultura-
les han modiíicado su capacidad intelectiva. Vamos a examinar solamen-
te aquellos rasgos especiales que pueden tener una raíz ancestral: 

a) La uocación por el cultivo de la tierra, que lo tiene no solamente 
el agricultor profesional sinó que reaparece con frecuencia en individuos 
de profesión muy alejada. Esta afición instintiva se manifiesta en forma 
de cultivo de un pequeíïo huerto o jardín, o en un afecto hacia las plantas 
0 las flores. Aíiciones que no son mas que el resurgir de instintos arcaicos. 

b) Trabajo ordenada y metódico. La actividad del agricultor està 
sujeta al ritmo solar. Con la salida del sol empieza su trabajo, con el de­
clinar del dia lo suspende. Solo tiene unas horas de descanso al mediodía. 
Interrumpen este ritmo las contingencias atmosíéricas. Cuando la Uuvia 
impide sus labores se dedica al descanso o a los trabajos menores de su 
domicilio. Cuando en personas ajenas a la agricultura, en días de lluvia o 
de tempestad pierden la actividad para el trabajo, no es por la influencia 
de la presión atmosfèrica ni el estado eléctrico del aire lo que les impide 
sus labores habituales, sinó el peso de las generaciones de agricultores 
que gravitan sobre ellas. Generaciones que durante siglos habían interrum-
pido su trabajo en cuanto llovía. 

c) Rutinaríos en ei trabajo. Los siglos que han transcurrido hacien-
do los mismos trabajos con buen rendimiento; las ensenanzas agrícolas 
que han ido aprendiendo por tradición, hacen que no acepten sin enorme 
resistència las modificaciones e innovaciones que se pretendan introducir. 
Solo después de larga observación y a la vista de los buenos resultados 
que puedan obtener, se atreven a ensayar las innovaciones. 

d) Falta de sentido estétíco. Resulta sorprendente la coincidència de 
la falta de obras de arte en todas las épocas de Serinà. Ni en los niveles 
paleolíticos del «Reclau», ni en el Magdaleniense de la «Bora Gran», ni en 
las cuevas neo-eneolíticas, encontramos pinturas o grabados que revelen 
una tendència hacia el arte. En todas estàs estaciones se han encontrado 
plaquitas de arenisca que a lo sumo tienen algunas líneas grabadas, però 
ninguna tiene el caràcter de obra de arte. En el Serifià actual, tampoco 
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ninguno de sus habitantes descuella por el interès hacia el arte. Los mu-
chachos educados en las Escuelas, cuando dibujan o pintan espontànea-
mente, cosa que hemos visto pocas veces, se llmilan a simples copias de 
caballos, perros, carros de estilo naturalista. No les hemos visto dibujos 
estilizados ni esquematizados. 

Esta constància en la ausencia del sentido artistico puede ser la resul-
tante de un factor ancestral prehistórico. Quizàs sea producto del medio 
ambiente que no ha sido propicio al desenvolvimiento de aquel sentido. 
Cabé aún una tercera explicación de orden psicológico: el temperamento 
introvertido de la mayoría de sus habitantes, que obstaculiza la represen-
tación externa del subconsciente. Però siendo norma general la falta de 
representaciones pictóricas, induce mas bien a creer en la ausencia de un 
sentido estético que a una represión del sentido. En cambio, en alguna 
ocasión hemos podido examinar, moldeadas en barro, figuras humanas de 
marcada significación sexual, ejecutadas por muchachos de 11 a 15 anos, 
que evocaban el recuerdo de esculturas aurinacienses. La misma ausencia 
de sentido artistico se aprecia en la construcción de edificios y en las re-
fórmas sobreanadidas. 

e) Sentido individualista. Los sentimientos sociales y de colectivi-
dad son mucho mas antiguos y primitivos que el personalismo individual. 
El sentido de colectividad existia ya en el Arqueolítico y lo encontramos 
muy desarrollado, como defensa de clase, en el Mesolítico. La valoración 
personal se inicia con el Neolitico. No debe confundirse la elevación de la 
categoria personal con el egoismo. El egoísmo no es mas que lo instinti-
vo común a todos los seres animales, mientras que la personalidad es la 
elevación de las cualidades individuales sobre los semejantes. Es una su-
peración consecutiva a las diferenciaciones tipológicas que van sucedién-
dose en la humanidad. 

El agricultor trabaja con exceleníe rendimiento, però trabaja para él 
y los suyos. En cuanto se le pone a trabajar a sueldo de otro, pierde su efi­
ciència. Por esto el sistema agrario de colonos es de superior rendimiento 
económico a cualquier otro sistema. 

En cuanto a sus relaciones con los semejantes, por lo que respecta a 
Serinà, es pacifico. Tiene el sentido de la subordinación y acatamiento a 
las ordenes que emanan de las autoridades, del sacerdote y del medico y 
de todo aquél al que reconocen una superioridad intelectual. 
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f) Ya se ha dicho antes que la agricultura ha creado la inmoviliza-
ción del agricultor dentro del agro. Esto se manifiesta por la dificultad que 
opone a desplazarse de su lugar. Rechaza las excursiones y los viajes. Tie-
ne una inmovilidad que no rompé si no es por una fuerza mayor. Es el 
polo opuesto de los cazadores y recolecíores, que estan en continuo movi-
miento. Los ociós y días festivos prefiere pasarlos sentado en el caíé o a 
la puerta de su casa, que a deambular hacia otros lugares. 

g) Los senümientos religiosos existen en la casi totalidad de agri­
cultores. Su religiosidad es sencilla y se halla desprovista de los proble-
mas dubitatives de las clases intelectuales. Pocas veces la religiosidad se 
manifiesta en forma supersticiosa; supersticiones que tienen un origen mas 
arcaico. 

h) Inieligencia parcial en determinades aspectos. Mientras vemos 
que por los problemas que se refieren a su profesión: tècnica agrícola, ven­
ta de productes, etc, muestran una inteligencia muy despejada, en lo re-
ferente a su cultura intèlectual queda muy por debajo de la media de la 
que poseen los trabajadores industriales y mercantiles. Aunque pràctica-
mente todos los nines asisten a las Escuelas y todes saben leer y escribir, 
olvidan facilmente las ensenanzas recibidas, no demostrando en la edad 
postescolar ninguna apetència para la lectura ni adquisición de libros. A 
estos individuos semianalfabetos es un error tacharlos de ignorantes. Lo 
seran respecte a la literatura e matemàticas, pere no respecto a etras cues-
tienes. No es que haya una inferioridad, sine una distinta mentalidad. 

La concepción del mundo que les rodea es realista por el continuo 
contacte con la Naturaleza. Pere personifican a los elementes naturales, 
aunque ne Uegan a deiíicarlos como las mitologías griega y romana. La 
tierra es para el agricultor un ente que preduce piedras (cuantas mas se le 
quitan mas se reproducen), plantas y animales. La generación espontànea 
es un hecho incontrovertible en la mentalidad rural. Este concepte viene 
de la observación repetida durante milenios de que el besque crece espon-
tàneamente. Y lo misme que la tierra, el río origina espontàneamente pe­
ces y guijarros. Lo mismo son personificades, el tiempo, el Sol, la Luna, el 
viento, el rayo, el calor, las nubes, etc. que son buenos o males, amades 
u odiades, se les bendice o se les increpa, según sean sus pròpies desees. 

i) Psicológicamente considerado, ei agricultor de Serinà sin duda se 
puede clasificar, come norma general, dentre el tipo introvertido de Jung. 
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Pero, de las categorías que aquel autor establece de pensar, sentir, percibir 
e intuir, no puede clasificarse claramente dentro ninguno de ellas. Estàs 
funciones bien diferenciadas en las clases intelectuales, son poco manifies-
tas en el medio rural. La psicologia del tipo agrícola, piensa, siente, intu-
ye y percibe, pero con una limitación, no de cualidad, sinó de cantidad. Su 
intelecto no se ha especializado hacia una función determinada, sine que 
todas han adquirido poco desarrollo. Pero tanto los tipos racionales como 
los irracionales, adquieren un predominio especifico en cuanto se refiere 
al agro. La vida psíquica se encuentra ligada a la finalidad de producir 
para alimentarse y posibilidades de vestirse. Lo demàs cuenta poco den­
tro su vida mental. 

Es poca la capacidad de expresión de sus sentimientos. Pero saben 
expresar mucho mas fàcilmente los de dolor que los de alegria. Es, pues, 
mas arcaico el llanto que la risa. 

No hemos pretendido exponer aquí todos los tipos mentales de Seri-
nà. Hemos intentado simplemente describir aquellos tipos mas sencillos 
que han servido de base para que la mentalidad humana se pudiera ha-
cer mas compleja. Desde luego que la fase mental de agricultor ha sido 
superada por otros muchos serinacienses, llegando unos a la fase indus­
trial, otros a la comercial y otros superando estàs mentalidades han lle-
gado a la categoria intelectual, graduàndose en maestros, sacerdotes, 
abogados, médicos, etc. Algunos, aun cuando dependan económicamente 
de la agricultura, intelectivamente han superado aquella fase y se les pue­
de considerar como muy iníeligentes y aptos para la comprensión de toda 
clase de trabajos. 
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VIII. PROBLEMAS MÉDICOS DE SERINÀ 

EI medico necesita ir del ser a la naturaleza y a la historia. O,, 
con otras palabras, disponer de una idea del ser que le per^ita 
comprender idónea y suficientemente la naturaleza y la historia 
del hombre. — P. LAIN ENTRALGO 

DEMOGRAFIA. — NATALIDAD Y NUPCIALIDAD 
Las cifras que aquí se aportan sobre nacimientos, han sido obteni-

das del libro Registro de Bautizos del archivo parroquial, por ser el màs 
completo, a excepción de los anos correspondientes a la guerra de libera-
ción y a los dos inmediatos, que lo han sido del Registro Civil del Ayun-
tamiento. EI número de matrimonios està sacado del Registro Civil, que 
es el màs completo. 

Empezamos nuestra estadística de nacidos, el ano 1876 y se llega has-
ta 1950, abarcando, por consiguiente, un periodo de 75 anos. Durante es­
tos tres cuartos de siglo, el número total de nacidos es de 2,187, de los 
cuales 1,111 son varones y 1,076 hembras. Haciendo tres grupos de 25 anos 
obtenemos los resultados siguientes: 

Anos Varones Hembras Total Coef. anual 

1876-1900 

1901 -1925 

1926 -1950 

490 
407 
214 

486 
397 
193 

976 
804 
407 

39'04 

32'16 

16'28 

1,111 1,076 2,187 

En este cuadro vemos que el número de hombres nacidos es superior 
al de mujeres. Però lo que màs llama la atención es la disminución con­
siderable de nacimientos ocurridos en los últimos 25 anos en que de 976 
nacidos en el primer periodo se reducen a menos de la mitad en el terce-
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ro. Si tenemos en cuenta que el número de habitantes ha sido sensible-
mente uniforme en el lapso de tiempo que va desde 1874 a 1925, oscilan-
do alrededor de los mil habitantes, y que en el periodo que va desde 1926 
a 1950 la fluctuación màxima de descanso ha sido solamente del once por 
ciento, vemos cuan impresionante resulta el descenso de natalidad duran-
te los últimos 25 afios. 

Mascaró, en su Topografia Mèdica de Banolas, de los nacimientos 
del quinquenio 1901-5, deduce el porcentaje anual de 35'2 para Banolas. 
Comparàndolo con Serinà, resuha que en nuestro primer periodo el coefi-
ciente es superior, con una natalidad comparable a la de Itàlia y Alema-
nia en aquella època. En los afios que van de 1900 a 1925 se nota ya una 
ligera disminución, cuyo promedio de 32'16 es equiparable al porcentaje 
medio anual de Espana. La última fase, la de 1926 a 1950, tiene un pro­
medio anual de 16 por mil habitantes. Según Trujillano la media anual 
de Espana en 1939 fué de 16'3, que es de las cifras mas bajas registradas, 
contando en la actualidad con valores que oscilan del 20 al 22 por mil. 
Como se ve, la cifra de natalidad de Serinà es altamente alarmante y me-
rece examinaria con atención. 

Però, antes de plantear este problema, es preciso exponer el primer 
factor determinante, esto es, la nupcialidad. 

La estadística de matrimonios de Serinà no empieza hasta 1891. Du-
rante estos 60 afios se han registrado un total de 451 matrimonios, de los 
cuales 78 son del primer decenio, 197 de 1900 a 1925, y 176 en la tercera 
etapa, correspondiéndoles unas medias anuales de 7'80, 7'88 y 7'04 que 
son algo inferiores a las senaladas por Mascaró en Banolas (8'1), però se 
acercan màs a la media de Espana (7'7). 

La ligera disminución de matrimonios anuales en 0'44, no es ni con 
mucho suficiente para explicar el ràpido descenso de la natalidad. 

Si relacionamos el número de nacidos con el número de matrimonios 
para saber el número de hijos que corresponden a cada pareja, resulta: 

Anos Nacidos Matrim. Hijos por pareja 

1891 -1900 346 78 Ï 4 3 
1901-1925 804 197 4'08 
1926-1950 407 176 2'31 

0 sea que en la última etapa se han reducido casi a la mitad. Esta di­
ferencia se hace todavia màs ostensible si desglosamos los últimos diez 
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afios, que nos da el coeficiente de 172 hijos. Y en el ultimo quinquenio es 
todavía peor, puesto que no llega mas que a r34. Cifras lo bastante elo-
cueníes para demostrar la progresiva disminución de natalidad que ha de 
conducir a una decadència de la población autòctona. Es de notar que la 
disminución del número de hijos por cada matrimonio ha sido acentuada 
exageradamente después de la guerra civil espanola; hecho que puede ex­
plicar la relajación moral de costumbres consecutiva a todas las guerras. 

òQué ha ocurrido, pues, que haya disminuído de una forma tan extra-
oidinaria la natalidad? iSe debe simplemente a la limitación voluntària 
del número de hijos o a otras causas ajenas a la voluntad paterna? El pro­
blema es trascendente, puesto que en el primer caso se reduce la solución 
a una cuestión puramente moral y psicològica. En el segundo, debemos ana-
lizar cuales hayan podido ser las causas contribuyentes a tal disminución. 

Sabemos que los agentes mas frecuentes de esterilidad femenina son 
las enfermedades sexuales. Però en Serinà son muy raros los casos que 
hayamos visto de blenorragia y sífilis, y mas raros todavía los casos de 
esterilidad atribuïbles a dichas enfermedades. Descartamos pues esta cau­
sa. Otra causa posible es una infección postparto o postaborto que, imper-
meabilizando las trompas, impida la íecundación del ovulo. Es posible 
que en algun caso aislado de uno o dos hijos hayan sido limitados por 
este mecanisme. Però observemos que al final del siglo pasado, cuando 
no se practicaba ni la asèpsia ni la antisepsia, en Serinà las infecciones 
puerperales eran írecuentísimas sin que disminuyera la natalidad. 

Enfocando el problema desde otro punto de vista, notemos la coinci­
dència de la disminución de la natalidad con el mejoramiento de las con­
diciones físicas del individuo actual: elevación de la estatura y modificación 
del tipo somàtico (véase vol. VIII, pàg. 156), lo cual se produce simultànea-
mente con la disminución de la mortalidad y con un mejoramiento inte-
lectual evidente. Ante este cúmulo de coincidencias en un corto periodo 
de tiempo, debemos preguntarnos: iEs que ha ocurrido una mutación de 
la espècie humana que ha convertido a la mayoria de las mujeres en se-
res menos fecundqs que antano? Però también lo podemos plantear a la 
inversa: iEs que los actuales jóvenes son físicamente mejores, mas altos, 
mas robustos, mas inteligentes, con menor morbosidad, por ser menor el 
número de hijos, con lo que se han educado y alimentado mejor? 

Aun cuando sea atribuible este mal social a la limitación voluntària 
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de los hijos, no puede descartarse en absoluto la hipòtesis de una muta-
ción humana, puesto que esta reducción es tan general y tan coincidente 
con otras variaciones que hay que tenerla en cuenta. De todas formas te-
nemos motivos sobrades para creer que la mayor culpa de la reducción 
de los nacimientos se debe atribuir a la llegada de la moda de los proce-
dimientos anticoncepcionales que se ha difundido con una rapidez asom-
brosa. Corresponde pues a los moralistas y a los sociólogos combatir esta 
lacra humana. El medico se ha esforzado en los últimos decenios en evi­
tar la mortalidad en una forma asombrosa, però estos esfuerzos quedan 
anulados por la disminución tan notable de la natalidad. 

MORTALIDAD GENERAL 

Para la confección de esta estadística ha sido consultado el Archivo 
Municipal de Serinà. Durante los primeros 25 anos se ha encontrado muy 
deficiente por llevarse el registro en una forma poco cuidadosa. Existen en 
el libro-registro numerosas hojas en blanco, correspondientes casi siempre 
a defunciones que no se han anotado. En estos casos nos ha servido de 
auxilio, para saber el número exacto de defunciones, el Registro Parroquial. 
Però el Registro Parroquial nos da solamente el número de sepultados, in-
dicàndonos a veces la edad, però otras muchas se olvidaron de anotaria. 
Lo que, naturalmente, no nos ha dado ha sido la causa de muerte. 

El número total de defunciones ocurridas en Serinà durante los 75 
anos que van desde 1876 al 1950 inclusives es de 1,759. A fin de facilitar 
la comparación, dividiremos aquel lapso de tiempo en tres etapas de 25 
anos y veremos que: 

De 1876 a 1900 se registraron 903 defunciones 
- 1901 a 1925 y 557 
> 1926 a 1950 » 299 

Total. . . 1,759 
Como se puede ver por este sencillo cuadro, la disminución de morta­

lidad durante los últimos 25 anos es de una proporción extraordinària, 
puesto que, comparado con la primera etapa, se ve que casi se reduce a 
la tercera parte. Veremos después las causas que han contribuido a esta 
disminución. 

Resulta interesante comparar las cifras de promedios anuales de naci­
mientos con las de defunciones, y veremos que paralelamente al menor 
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número de nacidos le sigue una disminución del número de defunciones. 
Esta disminución de la mortalidad indudablemente ha sido influída por 
existir menos nifios en Serinà, con lo que disminuye la probabilidad de su 
fallecimiento. Però a pesar de la elevada proporción de mortalidad de los 
primeros 25 anos, quedaban superades por el gran número de nacidos en 
una proporción de 3'20 por ano. En el lapso de tiempq de 1901 a 1925, en 
que la natalidad se conserva casi igual però en que ha disminuído la mor­
talidad, el aumento es de 9'88 habitantes por ano. Durante la tercera eta­
pa, a pesar de la disminución tan notable de fallecimientos, a consecuen-
cia del menor número de nacimientos, solo se registra un aumento de po-
blación de 4'32 habitantes por ano. (Becares considera que el número 
excedente de nacidos sobre íallecidos en Espana durante el ano 1930 es 
de 9'62). 

Pues bien, estos promedios de superàvit registrados en los 75 anos, no 
se han traducido en un aumento de la población de hecho de Serinà, sinó 
que mas bien ha habido un retroceso. Ha disminuído el número de habi­
tantes en vez de aumentar. 

En el ano 1877 en que habían 1,055 habitantes, contàndose un aumen­
to anual de 3'20, a los 20 anos, en 1897, la población era de 949 habitan­
tes, o sea que habían emigrado por lo menos 120 personas. En el ano 1900 
tenia Serinà un censo de población de 947. Al llegar a 1925 la población 
es de 1,000 habitantes. Si se hubiese conservado el aumento efectivo de 
9'88 por aflo, el aumento de residentes hubiera Uevado a una población 
de 1,195, 0 sea que se habrian marchado por lo menos 195. Teniendo en 
cuenta los mil habitantes de 1925, al llegar al 1950, a consecuencia del au­
mento de 4'32 por ano, el ültimo censo habría sido de 1,108 y en realidad 
ha sido de 880 habitantes. Lo cual quiere decir que por lo menos han bus-
cado otros climas 228 habitantes. Estàs cifras son elocuentísimas para de­
mostrar la constante emigración de los naturales de Serinà hacia otros 
lugares. 

Respecto a la mortalidad en consideración a las variaciones estacio-
nales, no existen variaciones muy importantes dependientes de las esta­
ciones del ano. En la etapa de 1876 a 1900 el màximo de mortalidad se 
encuentra en el mes de julio. Mortalidad que va disminuyendo progresiva-
mente hasta el mes de junio siguiente en que se nota la cifra màs baja del 
ano. Esta etapa demuestra que la màxima mortalidad correspondea los 
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meses de verano, causada por las enfermedades intestinales. Para el perío-
do de 1901 a 1925 tenemos el màximo en el mes de íebrero, y el mínimo 
continua durante el mes de junio. Es durante la primavera, en los meses 
de mayo, junio y julio, en que fallecen menor número de individuos. La 
tercera etapa, la que va desde 1926 a 1950, presenta los màximos en los 
meses que van de octubre a febrero, y.el minimo de mortalidad se presen­
ta en los meses de junio, julio y agosto. En resumen se puede decir que el 
mes con el menor número de fallecidos es el de junio, y los peores son los 
de octubre a febrero. 

Como puede observarse existe una cierta discrepància en las variacio-
nes estacionales para las tres etapas. Ello es consecuencia de la disminu-
ción de la mortalidad infantil. La mortalidad de los ninos por infecciones 
intestinales era pròpia de los veranos. Como la mayor parte de las defun-
ciones de otofio e invierno corresponden a afecciones mas bien propias de 
los viejos, y como la mortalidad ha disminuído en una proporción mayor 
en los nifios que en los adultos, de aquí las diferencias observadas. 

MORTALIDAD POR EDADES 

Para nuestros càlculos de mortalidad, tenemos una causa de error en 
los veinticinco primeros anos de la estadística, por encontrarse un grupo 
de 132 casos en que no consta la edad. En la segunda etapa solo son cua-
tro estos casos, y ninguno en la tercera. Teniendo en cuenta este delecto, 
los demàs casos han sido clasificados en los siguientes grupos: mortinata-
lidad, que comprende a los nacidos muertos y a los que no llegan a vivir 
veinticuatro horas; menores de un ano de edad; de 1 a 4 anos; de 5 a 10; 
de 11 a 20; de 21 a 50; de 51 a 70, y de mas de 71 anos. 

En el cuadro adjunto se pueden comparar bien las variaciones en las 
tres diferentes etapas: 

Aflos < 2 4 h . < 1 1-4 5-10 11-20 21-50 51-70 71 sin ed. Total 

1876-1,900 24 184 154 33 24 100 103 149 132 903 
1901-1925 14 95 76 17 24 75 123 129 4 557 
1926 -1950 5 26 16 8 14 36 106 88 0 299 

Totales 43 305 246 58 62 211 332 366 136 1759 

Se puede ver en este cuadro la disminución de mortalidad en todas 
las edades. 

En el primer grupo, el de la mortinatalidad, esta disminución ha de 
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atribuirse en primer lugar a la mejor asistencia prestada durante el parto, 
puesto que en la primera etapa las mujeres eran asistidas por vecinas o 
comadronas no diplomadas, mientras que actualmente lo son por coma-
dronas salidas de la Universidad. En segundo lugar podríamos atribuir es­
ta disminución al menor número de nacidos. Però calculando el número 
de ninos muertos por cada mil nacidos, tenemos que en la primera etapa 
es de 24'59; la segunda de 17'41; y en la tercera 12'28. Lo cual constituye 
una mejora bien evidente. 

Comparando el número de fallecidos de menos de un ano de edad, y 
buscando los porcentajes por cada mil nacidos y mil fallecidos, tenemos: 

Anos Por mil nacidos Por mil fallecidos 

1876-1900 188 203 
1901-1925 118 170 
1926-1950 63 82 

En Espana el número de fallecidos de menos de un ano de edad en 
1935 era de 109, y era una cifra muy baja en comparación con la media 
de Europa, que era de 161. Resulta pues que nuestro actual porcentaje de 
63 es una cifra mas que halagüena para nosotros. Asimismo la compara­
ción en el cuadro del porcentaje de la mortalidad total, vemos cuan im-
portante es la reducción, y mas si tenemos en cuenta que en Espana, en 
el ano 1935, estaba en proporción de 200 por mil fallecidos por todas las 
edades. 

LA qué puede atribuirse este éxito? Veremos posteriormente que la 
mayor mortalidad infantil era debida a procesos intestinales. Teniendo en 
cuenta que en Serinà la casi íotalidad de los ninos menores de un ano 
han sido criados con lactància materna, nos inclinamos a pensar que la 
mortalidad infantil anterior era debida a las condiciones sépticas del me-
dio ambiente, mas bien que a la forma de lactància. Creemos simplemen-
te que la disminución de este grupo de mortalidad se debe al mejoramien-
to de la higiene colectiva. Ha contribuído indudablemente a ello el mejor 
conocimiento y divulgación de la puericultura, y haber desaparecido pràc-
ticas y costumbres supersticiosas, perjudiciales para la salud del nino. Pe­
rò es sobre todo la limpieza, los banos, la disminución de moscas, el me-
joramiento de los pozos de agua y la mejor calidad de los medicamentos 
lo que ha conducido al éxito. 

Los ninos de uno a cuatro anos igualmente han visto retroceder sus 
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posibilidades de muerte, y por las mismas causas que los anteriores. Véan-
se los porcentajes obtenidos: 

Anos Núm. fallecidos Por mil nacidos Por mil fallecidos 

1876-1900 154 157 170 
1901 -1925 76 94 136 
1926-1950 16 39 130 

El porcentaje de fallecidos ha disminuído de una manera importante 
respecto al número de nacidos, però dentro el cuadro de la mortalidad ge­
neral, es relativamente poca la disminución. 

Los grupos de 5 a 10 y de 11 a 20 aiïos, aun cuando han disminuído 
notablemente su mortalidad, tenían cifras relativamente poco importantes. 
Es la edad cuyos íallecimientos son producidos en su mayoría por enfer-
medades infecciosas, especialmente fiebre tifoidea y tuberculosis, como 
tendremos ocasión de indicar mas adelante. 

El grupo de adultos comprendidos entre los 21 y 50 anos, que pasan 
de 100 fallecidos a 36 en la última etapa, es quizà el mejor índice demos-
trativo de cuanto ha disminuído la mortalidad general. 

Y pasemos a los últimos grupos, a los comprendidos entre los 50 y 70 
y de mas de 70 anos. En estos buscamos solamente los porcentajes referi-
dos a la mortalidad general, que nos da las siguientes cifras: 

Anos Casos de 50 a 70 Por mil fallecidos Casos de màs de 70 Por mil fallecidos 

1876-1900 m n i 149 165 
1901-1925 123 220 129 231 
1926-1950 106 354 88 294 

Es decir que aun cuando en los últimos anos disminuye el número de 
ancianos fallecidos, aumenta la proporción por mil, datos reveladores de 
haberse alargado la vida de los individuos. Como cada aiïo que va trans-
curriendo es mayor el número de personas que llegan a viejas, nos vamos 
acercando al ideal de la Medicina que aspira a que todos los seres huma­
nes mueran de senectud. Estamos muy lejos de los periodos prehistóricos 
en que el límite màximo de la vida eran los 50 anos. 

MORTALIDAD SEGUN LAS ENFERMEDADES 
Esta parte de nuestra estadística es la que està màs sujeta a defectos, 

originados de un lado por las numerosas hojas en blanco del libro-regis-
tro en que ni siquiera se ha anotado el nombre, però que son de funcio-

6 
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nes efectivas según se comprueba en el Registro Parroquial; y de otra par-
te, teneraos muchas veces mal transcritos los nombres de la causa de de-
función, imposibilitando la identificación de la enfermedad. Finalmente, 
hay series de hojas en que no se hace constar la enfermedad, sinó simple-
menté se indica que han íallecido de «muerte natural». Todos estos casos 
se anotan aparte, formando un grupo de 344 para la primera etapa y de 8 
para la segunda. Otro de los posibles errores que hay que tener en cuenta 
està en las enfermedades cardiacas, por hallarse frecuentemente etiqueta-
das de «asistolia», sin indicar la enfermedad causante de la muerte. Es­
tos casos, cuando se ha tratado de adultos, han sido incluídos entre las 
afecciones cardiacas, y cuando de menores de un ano, en la debilidad 
congènita. 

Nuestra estadística, como todas las anàlogas, no puede tener un valor 
absoluto, puesto que ademàs de que el medico, como todos los mortales, 
està expuesto a errores de diagnostico, està influído por las doctrinas mé-
dicas de la època y concede màs importància à determinados puntos de 
vista, según su escuela. Tampoco debe despreciarse la influencia que ha-
yan ejercido las consideraciones sociales que pueden obligar al medico a 
deformar la causa de la muerte. Però esos posibles errores no son suficien-
tes para enturbiar la visión de la evolución mèdica durante los 75 anos 
últimos. 

Para facilitar nuestro estudio, vamos a dividir las causas de muerte 
en cuatro grupos: enfermedades infecciosas, broncopulmonares, digestivas 
y por otras causas. 

Enfermedades infecciosas. No hay que decir la influencia decisiva 
que ha tenido este grupo de enfermedades en el desenvolvimiento de la 
actual Medicina. Desde Pasteur y Koch, icuàntos no han sido los adelan-
tos realizados gracias a los descubrimientos de las primeras bacterias co-
nocidas! Gracias a aquellos primeros estudiós se ha iniciado la cadena que 
ha Uevado a conocer la biologia de los microorganismos y dominar la tèc­
nica de vencerlos. Por su parte, la Higiene ha tenido la virtud de evitar los 
contagiós. La Medicina encontró su verdadero camino. iConoció la enfer­
medad y la venció! 

En el siguiente cuadro resumimos las defunciones ocurridas en Serifià 
por enfermedades infecciosas: 
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1876 a 1900 1901a1925 1926 a1950 Total 

38 
11 
9 
4 
29 
9 
4 
32 
1 
11 
17 
3 

2 
2 
0 
2 
7 
1 
4 
19 
14 
25 
21 
4 

0 
0 
0 
0 
0 
3 
0 
5 
4 
6 
13 
4 

40 
13 
9 
6 
36 
13 
8 
56 
19 
42 
51 
11 

Sarampión 
Escarlatina 
Viruela. . 
Erisipela . 
Coqueluche 
Diftèria. . 
Tétanos . 
Fiebre tifoidea 
Gripe . . . 
Meningitis epidèmica 
Tuberculosis pulmonar 
Otras tuberculosis. . 

Totales. . . 168 101 35 304 

Como se ve por el número total de defunciones ocurridas, durante los 
últimos 25 anos éstas han sido reducidas por lo menos en un quinto de 
las del siglo pasado. Si comparamos estàs ciíras con las de la mortalidad 
general, deducidos los casos en que se ignora la enfermedad, tendremos 
que por cada mil fallecidos en la primera etapa, 300 lo eran por infeccio-
nes, para la segunda 183, y para la tercera 117 por mil. 

Las enfermedades infecciosas son los principales agentes de las de­
funciones juveniles. Veamos, aunque sea brevemente, cada una de ellas 
por separado. 

Es realmente sorprendente lo que ocurre con el sarampión. Contra 38 
fallecidos en la primera etapa, no hay ninguno en la tercera. Acostumbra-
dos como estamos a la benignidad actual de esta enfermedad, en que la 
mayoría de los ninos de Serinà se la pasa sin medico, a veces saliendo a la 
calle, y con la rareza con que se presentan complicaciones, es que algo ha 
cambiado. Para el sarampión, como para las otras enfermedades epidémi-
cas, existe el «genio epidémico» que depende de la virulència de los virus 
causantes. Però también depende de otro factor: el hombre. Este puede ha-
ber aumentado su resistència y presentar una inmunidad relativa frente al 
virus. Quizàs jueguen un papel mas importante las defensas naturales que 
la virulència microbiana, porque este aumento de la inmunidad se presen­
ta igualmente frente a otras numerosas infecciones. 

Los médicos podemos caer fàcilmente en la fatuidad de atribuirnos el 
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éxito de haber evitado una epidèmia o pensar que gracias a nuestros cui-
dados los enfermos de sarampión sobreviven. Però, siendo sinceres, sabe-
mos que respecto al sarampión ni disponemos de una vacuna preventiva 
eficaz ni de medicamentos realmente curatives ni tenemos medidas eíi-
cientes para impedir el contagio. Si el sarampión ha dejado de producirsu 
mortalidad en Serifià, creemos que es mas bien por haber aumentado la 
inmunidad natural humana que por las medidas higiénicas adoptadas. E 
insistimos sobre esto para que al valorar los resultados obtenidos en otras 
enfermedades en que se ha hecho efectivamente una labor positiva sean 
justipreciados todos sus términos. 

La escarlatina, producida igualmente por un virus filtrable en simbio­
sis con el estreptococo, es generalmente mas grave que el sarampión. La 
disminución que observamos en su mortalidad es igualmente atribuïble a 
una mejor defensa orgànica. Tanto una como otra enferniedad son tan 
frecuentes como antes. Lo único que las diferencia, antes y ahora, es su 
gravedad. 

Respecto a la viruela, éste sí que es un éxito que nos podemos atri­
buir plenamente los médicos. Aun en los 25 anos del siglo pasado, en Se­
rifià se producen nueve defunciones y ninguna en el medio siglo actual. Y 
esto gracias a la vacunación sistemàtica de la población. Con ello pode­
mos afirmar que ha desaparecido la infección. 

Las muertes por erisipela no han sido muy numerosas. Las cifras 4, 
2 y 0 son pequenas. Creemos que la erisipela, como las otras enfermeda­
des cócicas, el problema para evitaria no es mas que cuestión de higiene. 
Però en el medio rural esto no fué posible hace 75 anos ni lo es ahora. El 
payés vive constantemente en contacto con focos sépticos. Los médicos 
podemos hacer muy poco para prevenirla. Actualmente disponemos de ex-
celentes medicamentos para curaria. Però ya antes del descubrimiento de 
las sulfamidas había desaparecido la mortalidad. 

Otro caso muy elocuente es el de la coquelache que, en la primera 
etapa, fallecen 29 atacados, 7 en la segunda y ninguno en la tercera. 0 sea, 
que antes de existir los modernos métodos de tratamiento, ya habían dis-
minuído las defunciones y hasta desaparecido. Es otro de los casos en 
que independientemente de la labor sanitària de los médicos ha habido 
una disminución de la gravedad de la enfermedad. No queda pues màs 
que la alternativa de creer que han sido muchos los gérmenes que han 
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disminuído sincrónicamente su virulència, o bien que es el organisme 
quien ha aumentado las defensas contra un determinado grupo de in-
fecciones. 

La diftèria es una de las enfermedades actualmente evitables y cura­
bles debido a la labor mèdica. Se ha hecho y se està haciendo continua-
mente campana en Serinà para la vacunación de todos los ninos, y tene-
mos la satisfacción de poder afirmar que la casi totalidad de ellos estan 
vacunados. Con lo que pensamos que en un futuro no lejano habrà des-
aparecido completameníe el peligro de enfermar de diftèria. En nuestra 
estadística tenemos registrados tres casos de deíunción ocurridos al finali-
zar la guerra de liberación. Fué una epidèmia que se extendió por la co­
marca de Banolas, consecutiva al trasiego de refugiades y en que no se 
contaba con suero para el tratamiento de los atacados. 

El tétanos es otra de las enfermedades en que ha desaparecido la mor-
talidad a pesar de tratarse de un medio rural en que el campesino dispone 
de caballeiías y del constante trasiego de abonos animales y estar sujeto 
a un constante peligro por las pequenas heridas que se produce frecuen-
temente. Gracias al suero preventivo, al saber desinfectar convenientemen-
te las heridas, son las causas que explican que en nuestra vida mèdica de 
Serinà no hayamos asistido a un solo caso de tétanos. 

Pasemos a hablar de la fiebre tifoidea, una de las enfermedades màs 
importantes para nuestra población, puesto que después de la tuberculo­
sis es la infección que ha producido mayor mortalidad. Afortunadamente, 
desde unos anos a esta parte se ha dispuesto de vacunas preventivas y, 
recientemente, se dispone de medicamentos eficaces para curaria. También 
dieron buenos resultados las medidas sanitarias adoptadas para la desin-
fección de los pozos de agua contaminada. La mortalidad se ha ido redu-
ciendo progresivamente, ya que de 32 defunciones en la primera etapa, 
pasa a 19 en la segunda y a 5 en la tercera. Creemos con fundamento que 
en un dia no lejano esta mortalidad serà nula. La enfermedad es endèmi­
ca en la provincià de Gerona. Alguna vez ha aparecido en Serinà en for­
ma epidèmica por contagio del agua de los pozos, como se dirà al tratar 
del problema del agua. Però la mayor parte de las veces la vemos apare-
cer en casos aislados en que casi siempre se puede localizar el foco de 
procedència, alejado de Serinà. Para la profilaxis de la fiebre tifoidea 
se procede anualmente a una campana de vacunación, teniendo que lu-
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char siempre contra la resistència pasiva por parte de los habitantes de 
la población, al revés de lo que ocurre con las vacunas antivariólica y 
antidiftérica. 

Otras enfermedades infecciosas presentan una curva de mortalidad 
distinta. La gripe, de la que solo muere un individuo en los primeros 25 
anos, sucumben 14 en la segunda etapa, disminuyendo a 4 en la tercera. 
Cosa anàloga ocurre con la meningitis meningocócica que da ciíras de le-
talidad de 11, 25 y 6. El mismo camino sigue la tuberculosis pulmonar 

con 17, 21 y 13. O sea, que para estàs tres infecciones el màximo de mor­
talidad sé encuentra desde el afio 1901 al 1925, para decaer posteriormen-
te. Las otras formas de localización tuberculosa no ofrecen variaciones 
sensibles. 

Sobre estos tres tipos de iniección disponemos de pocas vacunas efi­
caces para prevenirlas. Modernamente se dispone de excelentes medica-
mentos para combatirlas. 

De estàs tres infecciones, la mas importante es la, tuberculosis por su 
importaricia social. El problema de su profilaxis es muy complejo. Tene-
mos de una parte la vacuna B. C. G. que hemos empleado algunas veces, 
però de la que creemos que se ha exagerado su valor preventivo. Se ha 
recomendado por otra parte vida al aire libre, ventanas soleadas y venti-
ladas, buena alimentación. Però hemos visto a los agricultores que se pa-
san el dia en el campo y bien alimentades, sucumbir bajo la iniección. Y 
vemos decrecer la enfermedad viviendo las familias en los mismos edifi-
cios y con las misraas ventanas que sus abuelos. El decrecimiento de la 
tuberculosis en Serinà, en todo caso, se podria explicar por efectuar sus 
habitantes un trabajo menos agotador que antes, por el mejoramiento de 
la alimentación y, sobre todo, por una mayor limpieza corporal, que eli­
mina una buena parte de las posibilidades de contagio. 

Sintetizando, podemos dividir las enfermedades infecciosas que han 
producido mortalidad en Serinà en tres grupos: 

a) Eníermedades que han decrecido independientemente de los es-
fuerzos médicos: sarampión, escarlatina y coqueluche. 

b) Enfermedades que han decrecido gracias a la Medicina: viruela, 
diftèria, erisipela, tétanos y tifoidea. 

c) Enfermedades que experimentaren un auge en el periodo 1901-25 
y que decayeron otra vez: gripe, meningitis y tuberculosis. Estàs enferme-
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dades, a consecuencia de las nuevas medicaciones, pasaràn al grupo b) 
en un íuturo próximo. 

Enfermedades broncopulmonares. Este conjunto de enfermedades 
era un capitulo importante en la Medicina hasta hace pocos anos. Al ser 
fàcilmente tratadas con los antibióticos, han perdido interès. La mortali-
dad que producían en Serinà es como sigue: 

1876 a 1900 1901a 1925 1926 a 1950 Total 

Neumonia y bronconeumonia . 
Bronquitis aguda 
Bronquitis crònica 
Otras afecciones pulmonares . . 

Totales . . . 89 85 48 222 

Por consiguiente, vemos que estàs enfermedades producidas por gér-
menes del grupo de los neumococos asociados a una flora variada y que 
son sensibles a las sulfamidas y a la penicilina, estan en camino de tener 
una mortalidad nula. Para su profilaxis disponemos de vacunas mas o me-
nos eficaces, según los casos. Las neumonias y bronquitis producían su 
porcentaje de mortalidad en los ninos, ancianos y depauperades. Hoy se 
encuentran mejor protegides. También el asma bronquial, incluido en 
«otras afecciones pulmonares», va siendo cada dia mejor dominado gra-
cias a los nuevos estudiós sobre alergia. 

Enfermedades del aparato digestivo. Es uno de los aspectos inte-
resantes de nuestro problema, puesto que hay enfermedades que en anos 
anteriores eran responsables de la muerte de numerosos nifios, y que hoy 
hemos visto desaparecer casi completamente. Es aquí donde se puede re­
gistrar el mayor triunfo del Medico y de la Higiene. Este cuadro resume 
la mortalidad de las tres etapas: 

1876 a 1900 1901a 1925 1926 a 1950 Total 

Disenterías 
Diarreas, enteritis . . . 
Peritonitis, apendicitis . 
Hernias, ileus . . . . 
Enfermedades del hígado 

Totales . . . 112 77 19 208 
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El número de muertos por diarreas es la cifra màs elevada de las re-
gistradas en los cuadros de defunciones; cifra que vemos descender en la 
segunda etapa, para reducirse extraordinariamente en la última. Esta cau­
sa de mortalidad infantil, que preocupo tanto a nuestros abuelos, es un 
problema casi resuelto en la pràctica mèdica rural. En primer lugar el cam-
pesino està mejor educado, sigue las indicaciones médicas, es màs limpio, 
trata al nifio con el respeto que se merece, han mejorado las aguas de los 
pozos y se han reducido las moscas. En una palabra, hay muchas menos 
fuentes de contagio. Por otra parte la reglamentación dietètica y los medi-
camentos han permitido al medico luchar eficazmente contra los trastor­
nes digestivos. 

En cuanto a las enfermedades del higado, entre las que figura en lu­
gar preeminente la cirrosis hepàtica, casi siempre de etiologia alcohòlica, 
las vemos disminuir ligeramente por haber disminuído de una manera no­
tòria el alcoholismo. 

Defunciones por otras causas. 

1876 a 1900 1901 a 1925 1926 a 1950 Total 

Càncer 3 11 19 33 
Cardíacos 49 85 , 5 4 188 
Hemorràgia cerebral 49 68 50 167 
Nefritis, uremia 9 15 10 34 
Eclamsia infantil 20 9 2 31 
Accidentes puerperales . . . . 3 6 2 11 
Debilidad congènita . . . . . 19 31 15 65 
Debilidad senil 6 6 8 20 
Muertes violentas 12 14 15 41 
Otras enfermedades 20 41 21 82 
Sin indicar causa . . . . . . ^44 8 0 352 

Totales. . . 534 294 196 1,024 

En este cuadro vemos una enfermedad de curso claramente ascenden-
te que es el càncer, que de 3 pasa a 11 y a 19. Puede que antes no se diag­
nosticarà; puede que ahora haya màs viejos y se presente con màs frecuen-
cia. Però es una enfermedad que aumenta progresivamente, y esto es lo 
alarmante, porque hasta ahora el medico no ha encontrado un procedí-
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miento seguro de evitar su aparición ni de curaria, si no es mutilando se-
riamente el organismo. 

En cuanto a los enfermos cardíacos, ya se ha dicho antes que la cifra 
se considera exagerada por haberse incluido casos en que se repetia en 
sèrie diagnósticos de «enfermedad orgànica del corazón» y de «asistolia». 
Atribuímos a esta causa de error el que la cifra aparezca mas elevada 
en el segundo período. Mas bien debe considerarse en líneas generales 
que las enfermedades cardíacas han sido aproximadamente iguales en las 
tres fases. 

En la lucha contra las enfermedades reumàticas y focales, no podran 
observarse los resultados hasta transcurridos algunos decenios. Las amíg-
dalas extirpadas en la infància, las muelas extraídas de los adultos, si han 
evitado lesionar al músculo cardíaco y al sistema de conducción, estos re­
sultados seran visibles dentro algunos afios en que disminuirà la mortali-
dad por enfermedades cardíacas. 

El grupo de defunciones por hemorràgia cerebral y arteriosclerosis 
se ha conservado aproximadamente igual en los tres períodos, salvo un 
ligero aumento en la segunda etapa. Las dificultades con que se encuen-
tra el medico rural para luchar contra estàs enfermedades es màs bien de 
orden educativo. Es cierto que cada dia son màs numerosas las personas 
que sistemàticamente vigilan su tensión arterial y se someten a las pres-
cripciones facultativas. Però es todavía demasiado numeroso el grupo de 
adultos que viven tranquilos hasta el dia que una hemiplejía o la muerte 
interrumpe su vida ordinària. 

La nefritis y la uremia se han conservado aproximadamente igual. 
Sabemos que la nefritis està ligada a la presencia de focos de supuración 
a distancia. Los resultados de las actividades orientadas hacia la elimina-
ción de estos focos, no seran visibles màs que en el futuro. La uremia es­
tà ligada a una esclerosis renal, bien consecutiva a una nefritis, bien obe-
deciendo a una esclerosis genenl del sistema vascular. El conocimiento 
de estàs afecciones renales y su tratamiento puede retardar considerable-
mente el desenlace de aquellos enfermos. 

La eclamsia infantil (tetania) es otra de las enfermedades que han 
disminuído notablemente de frecuencia, pasando de 20 casos a 2. Esta 
enfermedad ocasionada por un transtorno metabólico del calcio, pensa-
mos que antes pudo haberse confundido con el tétanos infeccioso del re-
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cién nacido, puesto que era poca la asèpsia con que se trataba la heri-
da umbilical. 

Sobre la debilidad congènita, vemos que existe un aumento en la 
etapa 1901 a 1925. A pesar del retroceso actual, la cifra es todavía excesi-
va, lo cual indica que debe dedicarse una atención preferente al cuidado 
de la embarazada y del recién nacido. 

En la debilidad senil se nota un ligero aumento en la tercera etapa, 
y esto es lógico si tenemos en cuenta que se ha alargado la duración de la 
vida. El ideal de la Medicina seria que este grupo fuera el mas nutrido de 
las causas de mortalidad. 

Finalmente, las causas por muerte violenta y suicidios se conservan 
aproximadamente igual o con un ligero ascenso. 

EL PROBLEMA DEL AGUA 

El agua ha sido siempre un elemento imprescindible a todos los pue-
blos y a todas las culturas. No existe vida ni civilización sin agua. Esta 
necesidad ha sido reconocida desde la prehistòria. La ciència actual ense-
na que no es suficiente tener agua en cantidad. El hombre necesita agua 
que reúna ciertas cualidades. El agua es un elemento que conserva la vi­
da o causa la muerte. El agua debe ser quimicamente potable y bacterio-
lógicamente pura. 

En el estado actual de la Medicina, es mucho mas importante el peli-
gro de un agua contaminada que un deíecto o exceso de sales minerales. 
Y la infección del agua solo es una consecuencia directa de la actual civi­
lización con su exceso de población. Durante el Paleolitico, con poblacio-
nes tan reducidas como entonces, no habia ningún peligro de contagio 
bebiendo las aguas directamente del río. Hoy ya no son suficientes los 
mecanismos biológicos de autodepuración de los ríos. Aun no han tenido 
tiempo de modificarse las aguas sucias recibidas de un pueblo cuando se 
le suman las del pueblo vecino. Estàs aguas contaminadas por el propio 
hombre, las de río y las de pozo, fueron la causa directa de las numerosas 
infecciones y del exceso de mortalidad registrado antes que se generaliza-
sen las pràcticas de higiene. 

En Serinà se dispone de agua de ríos, fuentes y pozos. Los ríos son el 
Serinadell, el Ser y el Fluvià. El Serlfiadell, de caudal muy reducido, na­
cido al pie de los montes de Serinà, discurre entre juncales y canizares 



LAS METAMORFOSIS DE UN PUEBLO 91 

hasta llegar al barranco del «Reclau», en donde es engrosado por las nu-
merosas fuentes que afloran en la base del travertino. Después atraviesa 
el pueblo de Serinà, y su agua es utilizada para el riego de la huerta, pa­
ra el lavadero publico, sirve para abrevar el ganado y, a veces, para usos 
domésticos. Però no es usada para la bebida. Después el Serinadell se pre-
cipita por una hondanada y, recibiendo el agua de otras fuentes, va a des­
embocar al río Ser. EI agua del Serinadell, procedente de fuentes nacidas 
en las margas calizas o por debajo del travertino, es un agua con fuerte 
proporción de sales càlcicas (carbonatos y sulfatos), agua dura que corta 
el jabón y no cuece las legumbres. Por otra parte, teniendo en cuenta su 
paso por las cercanías de algunas masias en donde se lava la ropa, el cru-
ce de la carretera y los escorres que recibe de las aguas de riego, debe 
considerarse pràcticamente como agua impura. De manera que ni bacterio-
lógicamente ni químicamente se la puede considerar como agua potable. 

El cauce del Ser, cuyo nivel està unos 50 metros mas bajo que el pue­
blo, en realidad no se utiliza màs que para la indústria del yeso a su paso 
por el manso Illa. En cuanto a la calidad de su agua, si fuera preciso o 
factible, su utilización seria de calidad aprovechable, puesto que, proce-
diendo de la región de Olot, de fuentes nacidas en terrenos basàlticos, la 
cantidad de sales càlcicas y de yeso es escasa. Ademàs la última pobla-
ción que atraviesa. Santa Pau, dista muchos kilómetros, recorriendo este 
trecho por un valle casi totalmente deshabitado. La depuración biològica 
de su agua se ha verificado sin haberse contaminado de nuevo. Però cla-
ro està que el aprovechamiento de esta agua como bebida para Serinà es 
algo irrealizable. 

El tercer río, que no hace màs que rozar los lindes de Serinà, es el 
Fluvià, segundo rio por su caudal de la provincià de Gerona. Su aprove­
chamiento se limita a dar fuerza a dos centrales eléctricas. Su agua viene 
íuertemente contaminada por las numerosas víllas y pueblos situados en 
las orillas. 

Siendo estàs aguas inútiles para la bebida se recorre a las fuentes na-
turales y a los pozos artificiales. 

Las fuentes son relativamente abundantes en los alrededores de Se­
rinà, però ninguna dentro lo que puede considerarse el núcleo de pobla-
ción. En el corte del «Reclau» hay las fuentes «d'en Cassà», «d'en Mollet», 
de la «Casa Gran», que distan menos de un kilómetro de la villa. Estàs 
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aguas procedentes de las capas arcillosas intercaladas entre el íravertino y 
las margas, es potable bacteriológicamente, aunque algo cargadas de car-
bonato càlcico. Captadas correctamente y canalizadas, estarian en buenas 
condiciones para hacerlas llegar hasta el mismo domicilio de los serina-
cienses. Ademàs, el lugar donde afloran estàs fuentes es mas elevado que 
una parte de la población, y el agua les llegaria por simple desnivel. Pa­
ra el resto de viviendas les seria suficiente la elevación de unos pocos me­
tros. (Esta solución, que seria la ideal para el suministro de agua potable 
a Seriflà, encuentra la resistència pasiva de la población y el desinterès de 
las autoridades, arguyendo que la mayoria de las casas tienen su propio 
pozo. Quizàs seria mas justo decir que el gasto de instalación no compen­
saria el número de vecinos que podrian aprovecharse). 

Mas pròxima todavia a Serinà està la fuente «d'en Vila», que aflora 
en un margen arcilloso; son aguas de procedència superficial, con proba­
bles filtraciones de los campos de cultivo. Cuantas veces se ha analizado 
bacteriológicamente ha sido clasificada de sospechosa por la cantidad de 
colibacilos. Los vecinos la beben con frecuencia, puesto que goza de fama 
de tener buen gusto. Tiene escasas sales minerales. 

Otras fuentes situadas aguas abajo de Serinà, son «el Molí», «Sagrat 
Cor», «Llop» y «Gatiellas». Estàs fuentes, aunque su captación es primiti­
va y defectuosa, al estar nacidas las tres primeras en pleno bosque, reúnen 
buenas condiciones bacteriológicas. Son aguas procedentes del estrato de 
conglomerado del Plioceno continental y, por consiguiente, llevan menor 
cantidad de sales càlcicas que las anteriores; son de buen sabor y acepta-
bles para la bebida. La pureza de la de «Gatiellas» es mas dudosa. 

Otra fuente, la de «Ca nova», era una afloración de agua superficial, 
muy escasa, en la parte alta del pueblo, que por haberse encontrado re-
petidamente contaminada en la última epidèmia tifica fue mandada cegar. 

Queda todavia alguna otra fuente de caràcter particular destinada al 
uso exclusivo de su propietario. 

Mayor consumo que el agua de las fuentes naturales se hace del agua 
procedente de los pozos artif iciales. Casi no se concibe la existència de 
una masia sin su propio pozo. 

En Serinà, en la parte central del pueblo, existen dos pozos públicos: 
el que està situado detràs de la iglesia de san Andrés y el de las «Escue-
las». Los dos a muy pocos metros del Serinadell. Los dos estan actual-
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mente cerrados, cubiertos y provistos de bombas mecànicas para la extrac-
ción del agua. El agua del de la iglesia, a pesar de la proximidad de las 
viviendas y del curso del Serinadell, cuando se ha analizado se ha encon-
trado siempre bacteriológicamente pura. El pozo de las Escuelas, antes no 
estaba cerrado ni cubierto. Terminada la guerra de liberación y a conse-
cuencia del trasiego de población inherente a las guerras, se declaro en 
Serinà una epidèmia de fiebre tifoidea. Analizadas las aguas de los dife-
rentes pozos y fuentes públicas, se encontró el agua de aquel pozo fuerte-
mente contaminada. Se procedió al cierre del mismo. Al ano siguiente y 
ante la escasez de agua, se abrió nuevamente, reapareciendo los casos de 
tifoidea. Se volvió a cerrar. Al ano siguiente se procedió a su limpieza to­
tal, a impermeabilizar las paredes, a una desinfección rigurosa de su fon­
do y protegiéndose mejor su parte externa. Actualmente, a pesar de llevar-
se ya varios anos bebiéndose de esta agua, no ha reaparecido ninguna 
nueva epidèmia. En los casos aislados de tifoidea que han sido observades 
posteriormente se ha podido comprobar que el contagio procedia de otra 
parte o que no habian bebido agua de este pozo. De todas formas hay que 
considerarlo siempre sospechoso por las posibles filtraciones del río. 

Mas difícil de resolver es el problema de los pozos particulares, pues-
to que a fin de facilitar la extracción del liquido siempre se construyen lo 
mas próximo posible a la vivienda. Muchos estan adosados a las paredes 
del edificio. De ello resulta que estan siempre en las inmediaciones de los 
establos y de los estercoleros, donde siempre es probable una contamina-
ción, principalmente en los períodos Uuviosos. En estos casos no se puede 
hacer mas que aconsejar la impermeabilización de las paredes del pozo y 
la desinfección del agua. Consejos casi siempre inútiles debido a la resis­
tència y pasividad del agricultor. Resistència y pasividad nacidas del con-
cepto de fatalidad que tienen sobre las enfermedades. 

OTROS PROBLEMAS SANITARIOS 

La eliminación de inmundicias es el problema mas insoluble de la 
sanidad rural. Desde luego no hay alcantarillado. Ni puede haberlo dada 
la diseminación de las viviendas. Se ha recurrido al procedimiento mas 
sencillo del pozo negro. Sus residuos son aprovechados para el abono de 
las huertas. Son la tierra y los vegetales los encargados de la depuración 
de los productos excrementicios. Esto, naturalmente tiene sus peligros. Pe-
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ro es una solución que difícilmente seria abandonada por el agricultor. El 
pozo negro tiene ademàs otro peligro, y es la flltración hasta los pozos de 
agua. Dada la existència inevitable de los pozos negros es preferible enfo­
car la solución hacia la ordenación de la impermeabilización absoluta de 
la fosa sèptica, y la obligación de desinfectar las materias excrementicias 
antes de servir de abono a los campes. Però esto es uri problema que no 
se puede solucionar sin la colaboración de los interesados, problema de 
orden educativo y de cultura, del que estan muy alejados nuestros cen-
tros rurales. 

Otro de los problemas de la higiene rural es el de los estercoleros. Es­
tos existen en todas las casas. Allí se produce la fermentación de los pro­
ductes recogidos de los establos y de los residuos de la vivienda. El agri­
cultor se ve precisado a recoger diariamente el estiércol del establo y tras-
ladarlo al estercolero y, cuando lo precisa, de allí lo lleva al campo. La 
tierra es otra vez la que se cuida de la gran labor depuradora. La solución 
a este problema hace ya muchos anos que ha sido dada: la construcción 
de estercoleros de paredes impermeabilizadas y protegides contra las mos-
cas, estercoleros que tendrían la ventaja de mejorar el valer del estiércol 
como abono, por conservar la tetalidad del purín que se pierde corriente-
mente. Però las dificultades sobrevienen con el regimen actual de colonos 
en que el propietario es uno y el que vive de la casa y el campo es otro; 
ninguno quiere efectuar reformas costosas. 

Finalmente seilalemos lo que hasta ahora habia sido un problema 
importantísimo en el medio rural, però que actualmente ha dejado de ser­
io: el de las moscas. Ha sido verdaderamente sorprendente el cambie ve-
rificado en estos últimes aflos con la generalización de los productes a ba­
se de D. D. T. Las moscas que antes en las casas de payés llenaban el co-
medor, la cocina y las habitaciones, han desaparecide casi totalmente. 
Antes, los esfuerzes de la lucha contra las moscas se dirigían contra los 
estercoleros. Pensàbamos al principio de la cemercialización del D. D. T. 
que seria preciso proceder a la fumigacíón directa del estercolero para ex-
tinguir las larvas. La experiència demuestra que es suficiente la destruc-
ciòn de las moscas adultas para ver disminuir ràpidamente el número de 
ellas. Es uno de los aspectes nuevos con que se encara la Medicina actual, 
puesto que es de esperar en un futuro cercano, que la mosca como vehícu-
le propagador de enfermedades desaparezca. 
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LA LECCION DE LOS HECHOS 

Hemos visto en el esquema trazado de la Prehistòria como en el trans-
curso de la humanidad se han ido sucediendo diversas civilizaciones que 
han nacido, crecido y desaparecido. Que, coincidente con los cambios cul-
turales, se acompana la variación física de la raza. La proyección lejana 
de la Prehistòria nos impide ver si aquellos cambios se han producido 
bruscamente, mediante una mutación de la espècie humana o mediante 
una evolución progresiva. Però lo cierto es que aquellas variaciones han 
existido. 

En nuestro momento actual vemos como en el transcurso de pocos 
anos se ha transformado el mundo cultural con una intensidad tal que ha 
llegado a modificar la biologia del ser humano. La electricidad ha altera-
do el cicló diurno de las actividades. Los sistemas de locomoción permi-
ten trasladar al individuo a distancias lejanísimas sin apenas fatigas fisi-
cas. Però es la Medicina, sobre todo, la que mas ha contribuído a variar 
las esencias biológicas del individuo creando una inmunidad contra las 
iníecciones, curando enfermedades antes letales, variando la constitución 
física y temperamental mediante la regularización de sus secreciones 
internas. 

Concretamente en Serinà, hemos visto como en el transcurso de po­
cos anos ha aumentado la talla de los individuos. Como ha disminuido la 
natalidad. Como ha disminuido la mortalidad. Como ha aparecido una 
inmunidad frente a infecciones que antes eran gravísimas. A ello podría-
mos anadir el cambio de constitución, las variaciones de su mentali-
dad y de sus costumbres observadas por nosotros en el transcurso de po­
cos anos. 

Ante estos hechos nos podemos preguntar: iEs que estamos frente a 
una fase crítica de la humanidad, ante una variación racial que nos viene 
a modificar física y mentalmente la raza actual? íEs que el hombre ha su-
frido una mutación, una alteración profunda de su organismo por una 
causa extrahumana, que le obliga a seguir una ley inmutable hacia otra 
perfección? iO es que estamos frente a una simple variación evolutiva de 
la raza, producida única y exclusivamente por los cambios alimenticios, 
por la higiene, por las medidas médicas adoptadas? 

Estos graves interrogantes son los que nos sugiere la asociación de la 



96 JOSÉ M. COROMINAS PLANELLAS 

Prehistòria con la Medicina. Porque si la Medicina es la única responsa­
ble de la variación física de los individuos, del alafgamiento de la edad 
media de la vida, de una variación mental, sobre el medico recae la res-
ponsabilidad del futuro humano. Si el medico por salvar la vida de seres 
débiles llevarà a una degeneración de la humanidad, nuestra responsa-
bilidad seria tremenda. Però si el medico sabé transformar los seres dé­
biles en seres fuertes y aptos para su puesto en el mundo, nuestro éxito 
es inmenso. 


